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Dios, ¿qué mal le ha- 
señor Llizo, el techo

nado, y ha presentado la dimisión.
La burguesía francesa que hasta aho

ra era la que menos había sufrido las con-

después de un mes de suspensión. El edi
torial de su primer número de esta nue-

respecto a la necesidad del frente único 
proletario si no se .aprovechan todas las

Lerroux con su «pavo republicano» era 
menos «ganso» que estos psicólogos de 
reciente invención.

bia hecho a usted, 
de la Presidencia?

** *

Martínez Anido, por boca de un

Un periodista de Madrid ha disparado 
su pistola apuntando al techo del despa
cho del general Berenguer.

Pero, hombre de

presentantes de la Federación de enti
dades obreras del Puerto de-Barcelona, y 
los mandatarios del Sindicato del Trans

itez Anido es muy demócrata, pero mucho, 
casi demasiado. ¡ Y como los extremos se 
tocan... !

** *

Otra aplicación oportunísima de frente 
único, es el pacto íirmado entre los re-

resistencia del capitalismo_ devendrá sistemática. ue-

Cambó, después de haber abatido el 
cáncer que le roe la garganta, se prepara 
ahora para roer él a España.

j Recristo, qué cán.Cer más maligno!

Debemos de hacer algunas observaciones 
este respecto. Debemos hablar de ello 

Como vivimos momentos en extremo intel 
resantes y aun excepcionales, no podemos pa
sar por alto esta cuestión.

Hilario ARLANDIS

por la dictadu- 
dictadura

publicado en francés 
, . . - los perspectivas revo=
ucionarias en España. En él se revela 

la profunda crisis ideológica que atra= 
viesan los militantes obreros que de ve
ras quieren servir los intereses del pro 
etanado, esforzándose en salir del ato= 
ladero confusionista del anarcosindica= 

lismo.

Barccinna, 11 diciembre 1930

El final lie la ilusión
r > • Francia, ha sido derrotado, en el Se-

Eh ilusionismo democrático empieza ya 
a desvanecerse. La República burguesa, 
que para muchos era una cosa inmediata, 
se ha volatilizado. El año 1930 será el de 
un gran desengaño para todos aquellos 
que creían que el cambio de régimen era 
inminente.

No habrá República si la República ha 
de ser aportada por la burguesía radical. 
La burguesía ha perdido, desde hace mu
cho tiempo, toda condición revoluciona
ria. Y con frases y discursos no se hace 
la revolución.

Durante el momento de ascenso repu
blicano se ’ha podido constatar que la di
rección del movimiento era asaltado por 
los elementos procedentes de la gran bur
guesía, algunos de ellos de oirigen neta
mente reaccionario. La jefatura republi
cana era usufructuada por Alcalá Zamo
ra, Miguel Maura y Rafael Sánchez Gue-

¿Qué República hubieren podido ofre
cer esos ilustres monárquicos?

Alrededor del viejo y sanguinario Sán
chez Guerra se forjó asimismo una leyen
da. Sánchez Guerra, era para, muchos re
publicanos, el hombre providencial que en 
el momento decisivo daría el golpe de 
gracia a la monarquía. Y, sin embargo, 
Sánchez Guerra ha sido, es y será el pun
tal más firme del régimen actual. Sán
chez Guerra, con su equívoco de esfinge 
misteriosa, ha servido para crear un des
concierto mayor en las filas de la clase 
media.

La Republica no ha sido proclamada. 
El gobierno de Berenguer ha maniobra
do con habilidad ; ha ganado tiempo ; ha 
logrado conducir al republicanismo a un 
callejón sin salida, y se prepara, sin en
contrar mayores obstáculos, para recons- 

andamiaje de un falso constitu
cionalismo.

La ilusión republicana ha vivido ya de
masiado tiempo. Una gran parte de la 
clase trabajadora; desgraciadamente, ha

^^^^^'^enciada por ella. Los anarco
sindicalistas han contribuido a alimentar 
la creencia de que, en efecto, la Repúbli
ca estaba al alcance de la mano, que era 
cuestión de breves momentos.

va etapa comienza así;
«Ya estamos aquí otra vez. Nunca me

jor que ahora se puede decir que hemos 
dormido el sueño de los justos, y el sue
ño ha sido largo, ha durado un mes...» 

Durante ese mes, en España han ocu
rrido acontecimientos importantes. Uno 
de ellos ha sido la grandiosa huelga ge
neral de Barcelona.

¿Qué hacían los anarcosindicalistas di
rigentes? ¿Dónde estaban?

Ellos mismos lo han dicho. Dormían 
el sueño de los justos...

* •* *

La «Soli» es el periódico más pintores- 
<'o del mundo. Durante el mes que hemos 
estado sin él, bostezábamos de aburri
miento.

Afortunadamente la «Soli» está ya ahí 
para gran regocijo de todos.

lín su editorial del último viernes al 
hacer consideraciones teóricas sobre’los 
procesos revolucionarios, se expresa 
éste modo :

«No negamos que las revoluciones no 
se hacen sm previa preparación material 
pero sí afirmamos que el factor esencia! 
de las revoluciones, lo que las produce 
inexorablemente, es el proceso histórico 
de las naciones y, sobre todo, el estado 
psicológico de las grandes masas popu
lares.»

¡ Arrea !
Henos ahí ante una nueva teoría revo

lucionaria. ¡ Las revoluciones como re
sultado del estado psicológico !

El editorialista de «Soli» debe de pa
decer de un empacho de Freud, segu
ramente. “

Según esa teoría, una revolución no es 
más que un acto de psicología experimen
tal. Como el estudio de esa actividad del 
pensamiento se hace en algunas Escuelas 
superiores del Estado burgués, resulta 
que el Estado prepara la revolución... 
¿ No es eso?

Antes, los anarcosindicalistas decían 
que la revolución no era posible sin la 
cultura previa de las masas. Ahora afir- ' 
man pomposamente que son los estados 
psicológicos los que hacen las revolucio
nes.

No habrá ni República, ni Cortes Cons
tituyentes, ni restablecimiento real de la 
Constitución de 1876. Todo ha sido un 
sueño. Todo se va en humo.

En la pequeña burguesía ha entrado la 
desesperación. El acto del periodista de 
Madrid que pega un tiro al techo de la 
Presidencia es simbólico. Esa detonación 
constituye un drama. Refleja el abati- 
rniento, la impotencia de la burguesía ra
dical. Por el cañón de la pistola del señor 
Llizo hablaban—o lloraban— los Lerroux, 
Domingo, Prieto, etc.

El régimen no cae por su propio pe^o. 
No se marcha solo. Tiene una fuerza de 
inercia y, sobre todo, formidables inte-, 
reses creados que lo sostienen en pie.

La pequeña burguesía soñaba con cam
biar de forma de gobierno sin producir 
una revolución. La perspectiva de una 
sublevación general del pueblo trabaja
dor le hiela e! aliento, le aterra, no me
nos que a la misrha gran burguesía.

Las masas obreras, durante este oto
ño, se han movilizado espontáneamente, 
y han demostrado que ellas/ están prestas 
para ponerse en acción y marchar ade
lante. Pero su sola presencia, su demos-

poder, su fe de vida, han sido 
suficientes para que los que preparaban 
conjuras mas o menos maquiavélicas e in
geniosas se decidieran a tocar retirada,

La República no la harán los burgue
ses. Será la clase trabajadora quien la 
obtendrá luchando con tesón.. Y la Repú
blica será obrera, no burguesa. La revo
lución democrática la realizará en Espa
ña, como en Rusia, como en Alemania, 
la clase obrera. ’

Pero esto no tendrá lugar de una ma
nera casual, fatalista. La revolución es 
casi un problema matemático. Se trata, 
en último término, de un desequilibrio de 
fuerzas provocado por el empuje y la au
dacia de uno de los beligerantes.

La formación del Bloque Obrero y 
Campesino, la unificación circunstancia] 
de todas las fuerzas obreras y campesi
nas es la labor primera que hay que rea
lizar para marchar con perspectivas de 
éxito hacia adelante.

** ♦

Eugenio d’Ors, que fué, allá en tiem
pos, el orientador de la juventud burgue
sa catalana, ha pronunciado en la Aca
demia de Jurisprudencia, ante una selec
ta concurrencia de frailes, una conferen
cia sobre San Agustín.

Xenius ha dicho, con toda la suficien
cia de su pedantería, que el siglo XX será 
el siglo de San Agustín. Los frailes aplau
dían con entusiasmo. El porvenir que les 
aguarda es espléndido, al parecer. Den
tro de unos años, según Grs, todo el 
mundo será fraile agustino. Todo el mun
do menos don Eugenio d’Ors, natural
mente.

El seguirá siendo el eterno comedian
te, el histrión que -cuenta historias rocam- 
bolescas para satisfacción de sus señores.

Los hay que han sido cocineros antes 
que frailes. Ors, de fraile, ha pasado 
cocinero. Su cocina «agustiniana» es 
sabrosa, sin embargo. La ensalada 
es mucho mejor. 

go suyo, ha hecho declaraciones que se 
han publicado en un periódico de Ma
drid.

Dice que se extraña mucho que lo mez
clen en conjuras y complots ya que él, 
desde el mes de enero, se mantiene ale
jado de toda actividad política.

A mayor abundamiento podría decir que 
cuando la huelga general de Sevilla, en el 
pasado verano, él estaba, en efecto, en 
bevilla, pero que no tomó arte ni parte 
en la dirección del movimiento.

Por casualidad también acudió a Bar
celona, en septiembre último, cuando te-

Construcción.Mas él no hizo de agitador...
E.s evidente de que Martínez Anido está 

muy lejos de ser lo que algunos se ima
ginan. La prueba está en que él, entre 
un régimen de dictadura y otro demócra
ta, se inclina por éste, según afirma sin 
titubeos.
m esto hay duda alguna,
lodos saben por experiencia que Marti-

PERIODICO COMUNISTA

secuencias de la crisis internacional del 
sistema capitalista, empieza, de una ma
nera ostensible a sentir los efectos.

La derrota de fardieu va íntimamente 
ligada a la quiebra de la Banca Oustric, 
el desastre-financiero más importante ocu- 
rido en h rancia, en los últimos años.

Tardieu hizo todos los esfuerzos ima
ginables, en noviembre último, para evitar 
el krak Oustric, pero sin resultado.

Las repercusiones políticas no podían 
tardar. La caída de fardieu ha sido la 
primera y, seguramente, no será la úl
tima.

El gobierno 1 ardieu era el ensayo semi- 
fascista practicado por la burguesía fran
cesa para contener el avance del comunis
mo y para ensayar un reajustamiento ge
neral de la economía a costa de la clase 
trabajadora.

Tardieu, que al tomar el Poder, en el 
otoño de 1929, fué saludado por toda la 
burguesía como el hombre de la nueva si
tuación, al cabo de algo más de un año 
tiene que marcharse habiendo fracasado 
en toda la línea.

El período de d ardieu ha sido preci
samente el comienzo de lá gran crisis fi
nanciera que F rancia empieza a vivir.

La burguesía francesa ha hecho el en- 
sayo de un gobierno dictatorial, y la dic
tadura le ha resultado un sistema enor
memente catastrófico.

Ahora, después dç esta prueba, querrá 
pasar por un período de pseudo liberalis
mo, creyendo que quizá así logrará con
tener la tempestad desencadenada por la 
política del aventurero Tardieu.

Tardieu ha tenido la virtud de demos
trar que la h rancia heredera de la gran 
Revolución, sm vacilar un momento, sabe 
combinar el gorro frigio con la camisa 
negra del fascismo. Tardieu ha hecho un 
ensayo fascista con el apoyo máximo dé la 

urguesia y aun de la social-democracia. 
Ha fracasado. Ese fracaso es, además, 
el gran fracaso de la pseudo democracia 
burguesa.

H. DUMONT

TUxidó, procesado
El. 24 de noviembre compareció ante el 

juzgado nuestro camarada José Teixidó 
«Ram», notificándosele el auto de proce
samiento por un artículo publicado en el 
mimero 24 de LA BATALLA, por con
tener según el fiscal, conceptos de ex
citación a la rebelión.

objeto de una perse- 
cusión tenaz por parte de las autoridades - 
Nuestro semanario ha sido recogido va
rias veces. No satisfechos con estas me
didas de sabotaje aún se procesa a nues-

Ayer fué Arlandis. Hoy 
es leixidó y mañana será otro compa
ñero.

Protestamos enérgicamente de la per- 
^cuciôn de que somos objeto, al mismo 
tiempo que invitamos a la clase obrera 
a protestar, en todo momento y lugar 
del Código Penal de la dictadura y qu¿ 
ha hecho suyo la segunda dictadura.

AVISO
Helios Gómez, expulsado de la Federación 

Comunista Catalano Balear por indisciplh 
na e irregularidad administrativa, Se empeña 
probablemente con propósitos poco claros, en 
dirigirse a los núcleos comunistas de Cata= 
luna y Baleares presentándose como repre
sentante del Socorro Rojo.

Helios Gómez se arroga indebidamente una 
representación que no tiene.

Tomen nota todos los caaiaradas para no 
ser llamados a engaño.

Por la Federación Comunista Catalano= 
Balear.

EL COMITE

Hacia el ireníe único
ergotizar sempiternamente palda a ese famoso CamíM

coyunturas favorables para llevarlo a la 
práctica. Precisa que en las contiendas 
cada día más enconadas entre la clase 
obrera y el mundo capitalista, los mili
tantes, los obreros de la base hagan cuan
to puedan para convencer a trabajadores 
de los. otros sectores sociales a que for
men todos un bloque compacto para la 
defensa de sus reivindicaciones inmedia
tas y de sus intereses generales.

Artes Gráficas, sec
ción de imprenta, que actualmente se está 
desarrollando en Barcelona, es un ejemplo 
admirable de que la táctica del frente 
único proletario es. siempre eficaz cuando 
esta asegurada, estimulada e impuesta 
por los militantes de la base, los obre
ros, en fin.

Desde los primeros días de huelga los 
obreros gráficos de la C. N. T. y los 

afiliados a las sociedades de la 
' k ‘ hecho el frente único y 

marchan todos unidos hacia la conquista 
de sus reivindicaciones presentadas a los 
patronos. Congratulémonos de ello y fe
licitémosles del buen sentido clasista de 
los compañeros de ambas partes. Esa en
tente entre dos organismos separados por 
normas y tácticas diferentes, tiene un al
cance de una alta significación en el mo
vimiento obrero de Cataluña.
1 resistencia de los líderes, si la ha 
habido, ha sido vencida por los de abajo. 
Eso, en primer término.

En segundo lugar, y esto es extrema
damente importante, la huelga está plan
teada ^completamente al margen del Co
mité Paritario, tan calurosamente defen
dido por los líderes socialistas de la Unión 
General de Trabajadores.

Este hecho, completamente nuevo en 
la actuación de los afiliados a la Federa
ción Gráfica, representa un jalón impor- 

lucha implacable en
tablada en toda España contra esos or- 
pnismos gubernamentales. Hasta ahora 
los socialistas han sido, y continúan sien
do, los más firmes sostenes de la mal lla
mada organización corporativa, creada 
exclusivamente con el propósito de aho
gar toda acción de clase y desviar a las 
organizaciones obreras de sus obietivos 
esenciales engarzándolas en la red de los 
intereses patronales. Afortunadamente, el 
descoco y el cinismo patronal han sido 
tan brutalmente sinceros que hásta los 
socialistas barceloneses le vuelven la es-

Pero el caso Miguel va acompañado 
del de otro conocido militante obrero, 
K. Jover, que acaba de publicar asimis= 
rao el libro «L’ideal obrer, la democrá 
cía 1 ranarquisrae», en el cual recono= 
ce la excelencias del marxismo.

Esos casos son signos evidentes de la 
descomposición en que se debate el anar= 
quismo. Son el reflejo muy sintomáth 
co de una fuerte corriente que se palpa 
en los medios obreros que han experi= 
mentado las «grandes» gestas del anar= 
cosindicalismo, pero que ahora enfilan 
su brújula hacia el comunismo como 
única esperanza de redención.

R?* de Miguel insertamos a 
continuación el sigjuiente fragmento_  
traducido por nosotros—del capítulo

Dictadura revolucionaria

Las posibilidades revolucionarias del mo- 
n^to plantean el problema—querámoslo o 

fuertemente la puerta de los 
fufuro^ donde discutimos las perspectivas del

En cuanto a nosotros, pensamos que ca
llarse sería una táctica demasiado cómoda, 
y sus resultados negativos.

El problema está planteado. ■Teóricamente 
debemos aportar al mismo una respuesta, 

ya que mañana, los hechos, 
mas fuertes que nuestra voluntad, impon^ 
dran la solución. De acuerdo con nosotros si 
tenemos la suficiente clarividencia. Contra 
nuestras previsiones y nuestra actividad sí

, ^’^‘^apaces de comprenderlos, de canalizarlos. ■ .
No hay ninguna revolución sin violencia ; 

habido en la historia--ninguna re
volución sin una prijvia’violencia. " - 
—siendo dé larga duración 

ra sera lorzpsamente, teniendo en cuenta 

palda a ese famoso Comité Paritario, 
ün realidad, lo que ocurre es que los 
socialistas barceloneses se han sentido 
dolorosamente defraudados en las espe
ranzas, exageradamente optimistas, que 
habían colocado en dicho organismo. Las 
bases aprobadas hace meses por el Mi
nisterio del 1 rabajo—bases que llevaban 
ya más de un año de tramitación—fue
ron sistemáticamente saboteadas en su 
aplicación por la totalidad de los pa
tronos, que únicamente las aceptaron por 
pura fórmula y con el decidido propósito 
de despedir a ios obreros que réclamasen 
sus menguados beneficios. Naturalmen
te, el instinto de clase permanece Vivísi
mo en la clase trabajadora. Cuando se 
atenta en contra de sus intereses, aunque 
sea revistiendo formas engañosas, se da 
cuenta del peligro y reacciona airada. Es 
lo que acaba Oe ocurrirles a los socialis
tas gráficos barceloneses, impulsados por 
los obreros de sus mismas organizacio
nes.

La lucha enconada entre los dirigentes 
de ambas organizaciones, envenenada ex
traordinariamente por la adopción de pro
cedimientos polémicos reprobables entre 
militantes obÆros, había creado una si
tuación dificilísima ante toda la clase 
obrera organizada -catalana, especialmen
te de Barcelona. Lucha fratricida que obs
taculizan la marcha ascendente de la orga
nización y que debilitaba lastimosamente 
la capacidad ofensiva de la clase traba
jadora.

También en este caso el buen criterio 
clasista de los obreros de la base se ha 

lideres más intransigen
tes han tenido que someterse al interés 
general de los trabajadores. La tregua es 

presión de los de abajo in
fluirá para que se estudien los problemas 
que tienen planteados con arreglo a las 
realidades objetivas. En ese caso el pro
blema de la unificación sindical del pro
letariado barcelonés habrá dado un gran 
paso.

Ahora más que nunca el ffente júnico 
del proletariado debe ser un hecho. Las 
tareas trascendentales planteadas ante la 
clase obrera revolucionaria, así lo exi
gen .

Ahora bien ; la dictadura no es sino la vio= 

tica solo podra ser eficar apoyándola sobre 
una organización adecuada, guiada por una 
concepción de esa necesidad de violencia

, Las exigencias de la realidad son más fuer- 
tes que las teorías demasiado filosóficas

i Por consiguiente la dictadura es necesaria, 
debe triunfar sólo será 

creando los órganos-todos los que sean ne
ceónos—para su autodefensa.
1 k nosotros creemos que . enucha, frecuentemente, la mejor de las de
fensas es atacar el primero, atacar sin cesar, 
atacar tanto cuanto sea necesario, hasta 

todas las fuerzas de la reacción 
de^la represión, del capitalismo. ’
ri., Secutará ninguna violen^
cía estéril, pero no vacilará ante ningún obs» 
útil”*P violencia rin-
o -á retrocederse ante las ne
cesidades implacables, de la Revolución, 
nodpr no abandona suppder, es necesario vencerla. Y las insurrec
ciones no se hacen con guantes blancos, 
rnn revolucionáriaescrúpulos—muy legítimos si se quie- 
tienf'n? adversario no ha tenido, no 
tiene ni tendra jamas.
. sólo es legítima cuando triun-

.4 vencer, es preciso ejercerla 
consci^temente. Esta es la esencia funda 
mental de la dictadura.

Actualmente, ante la revolución no hay 
atas que un camino. O violencia de repre
sión gub^namental, o violencia proletaria 
Vencerá la más fuerte.

El proletariado sólo vencerá el día que 
sea el más fuerte.

Hoy la lucha entre el capitalismo y la re- 
«"a cuestión de fuerza. Brutal.Despótica. Fatal. Decisiva.

La dictadura deberá entanto haya un solo* 
adversario que pueda combatir la obra de la 

evolución. Nosotros no podremos vacilar.
La revolución deberá convencer a los vaci
lantes. Romper los obstáculos. Destruir los 

**®f^Í^°"arios..-Obrar implacablemen
te contra todo aquel ue^ alce, por uno u otro mot -- ---- u
existe - 
una
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LA BATALLA

Desde Lérida 1

¿Qué pasa en
la C. N. del T.?

Es vergonzoso lo que sucede con esta or- 
ganización que lleva enrolados a la mayoría ê 
de Sindicatos de España. Esta organización j r 
sindical, que todo lo hace menos labor sin- 
dical, está en un período de franca desmo- 
ralización, debido a que sus dirigentes no c 
dan pie con bola.

En vez de encaminar el movimiento obre- j ' 
ro hacia una reforma completa que asegure j 
su vida y sus derechos, parace que están dis- ! 
puestos a desorganizar e implantar la des- ! ‘ 
moralización, cosas que no podemos ni de- । . 
hemos toleras, porque como obreros nos ata- ' , 
ñe directamente. Hemos de ir hacia la nue
va estructuración de esta central sindical pa
ra el bien de todos los trabajadores. Esta j 
Confederación que sin acuerdo de nadie se ¡ 
ha afiliado a la A. I. T. de la cual no sa- ) 
hemos nada, ni sus procedimientos ni su afi- i 
Ilación, pero que suponemos que tendrá el 
cariz de anarquista como son los pseudos ! 
obreros que la dirigen, es la que desde su ■ 
órgano de la prensa ha intentado difamar a j 
todos aquellos compañeros que propugnan 
otras tácticas, tratándoles como si fueran i 
despóticos burgueses, sedientos de oro y san
gre-

La conferencia anunciada en Madrid para 
pasado octubre es una muestra de la descom
posición total que impera dentro de esta or
ganización, conferencia que no llegó a cele- ! 
brarse por la represión que el gobierno lanzó 
sobre los delegados que tenían que asistir a 
la misma. i

Esta represión vino a consecuencia de ha
ber anunciado la C. N. T. que a la'más mí
nima represión declararía la huelga indefi
nida. El gobierno provocó los ánimos a la । 
Confederación, deteniendo a muchos de sus 
hombres, a lo que -la Confederación contes
tó de una, forma pasiva, sin poner en prác
tica lo que anunció. Esto demuestra que ni , 
la Confederación ni sus elementos dirigentes j, 
son capaces de poner en marcha un movi
miento revolucionario de carácter obrero, ni 
tan solamente dar fe de vida.

Mientras ellos gastan el tiempo y el di
nero de sus asociados predicando una ideolo
gía contraria al espíritu sindical, no se preo
cupan de la marcha administrativa de la , 
Confederación. El sindicato metalúrgico de 
Lérida y la. Federación Local, han enviado 
a la C. N. T. los documentos para formali
zar su adhesión a la misma hace más de 
mes y medio, y no se ha recibido contesta
ción alguna como si no huib'esen recibido tal 
cosa. Hace tres semanas se les volvió a es
cribir preguntando si es que han recibido 
tal cosa ; tampoco no se ha recibido contes
tación alguna. •

Si esto no merece la pena de contestarlo, 
¿qué es lo que a juicio suyo merece ser con
testado? Tal vez esperan la presencia de un 
delegado. Si esperan esto, ¿ por qué no lo 
iwtificah ? ¡ Pero ellos tan tranquilos ! ¡ Y 
después dirán que el obrero español no. tiene 
interés en unirse !

Los únicos que no tienen interés en esto 
son los pseudos obreros que la dirigen, que 
están dispuestos á terminar con el movi
miento abréro.

¡ Compañeros, no os desmoralicéis ante 
esto ! Trabajemos para poner a la C. N. T. 
a la altura que se merece.

Isidro TEIXIDO

Lérida.

>esde Manresa

Jna viclorla del
treme anteo j

Partidarios del frente único a la base, de ' 
ina manera persistente, desde que la or 1 
ionización obrera manresana se reorganizó, 
lemos propagado y conseguido que en el 
eno de la C. N. T. todos los obreros se ' 
obijen bajo su bandera y cada vez que un 
hispazo de escisión se ha producido, el buen ' 
lentido de lucha de clase de la masa obrera ! 
ie ha impuesto, para que los cargos de res- 
tonsabilidad los ocupara, no según la ideo- ! 
ogía del militante, sino según su valía y 
seriedad. j

Bajo la bandera de frente único, frente la 
burguesía, se han preparado y desarrollado j 
[as huelgas actuales y después de .cinco se- ¡ 
manas ha llegado el triunfo rotundo para los ¡ 
aserradores de madera y fundidores. (

La solución de ambos conflictos es una ( 
victoria moral y material, pues la hurgue- ( 
sía reconoce el Sindicato y el salario míni
mo, de peones fundidodes y aserradores será 
de 7 pesetas para los primeros y de 8 para 
los segundos ; para los operarios, de 9 pe
setas los fundidores, y 11 pesetas los ase
rradores, recibiendo mejoras materiales im
portantes los aprendices y peones especiali
zados.

Los trabajadores de la casa Pirelli, conti
núan la huelga con el mismo entusiasmo. 
Durante la semana las autoridades locales, 
la Dirección y unos desgraciados al servicio 
de ésta, coaccionan a los huelguistas para 
que vuelvan al trabajo, pero estas manio
bras son denunciadas por lo C. N. T., donde 
los militantes comunistas, sindicalistas y 
anarquistas unidos por la lucha, cada una 
cumple con su deber para llevar a los tra
bajadores de la «Pirelli», también a la vic
toria.

Con el apoyo material y moral de los tra
bajadores de Manresa y comarca, con el 
frente único de los militantes de la base, el 
triunfo será aplastante.

MET

pesetas en vez de 18. El vaciado pasará 
a cobrar 1’50 el metro en lugar de 1’25, y 
otras mejoras de menos importancia.

Como puede verse, los obreros de las Ar
tes Decorativas hemos dado un paso más 
para mejorar nuestra situación económica. 
Pero también se verá que nuestro jornal 
queda aún muy por debajo de los obreros 
que en Barcelona se dedican, a esta indus
tria.

Sin embargo, es justo hacer constar que 
los obreros de este ramo jamás habíamos 
obtenido un éxito tan rotundo. Todas las de
mandas que habíamos presentado habían 
sido rechazadas y perdidas diversas luchas.

Pero esta vez la Patronal se ha dado cuen
ta de nuestra misión. Ha visto que estába
mos dispuestos a sostener una lucha a muer
te y ha capitulado.

Esa unión y esa fe en nosotros mismos de
be ser nuestra norma de conducta para fu
turas luchas. Tan pronto como el sindicato 
esté legalizado debemos acudir todos a él 
para poder defender las mejoras conquista
das y emprender la ofensiva para nuevas 
demandas.

¡ Trabajadores ! En el Sindicato debemos 
luchar por la obtención de un jornal mínimo 
y por la abolición del trabajo a destajo que 
nos condena a un trabajo de negros.

¡ Viva el sindicato único !
Un Obrero de las A. D.

Desde Olot

Un fríunío de los obreros 
de las Aries Deeoraltvas

Hace ya muçho tiempo que los obreros de 
Olot he.mos enviado los estatutos al Go
bernador de Gerona para poder legalizar 
nuestro sindicato. No sabemos las razones 
que tendrá el Gobernador para retener los 
estatutos. Pero sí creemos que desde que 
hace que están en su poder sobra tiempo 
haberlos legalizados, o hacer las observacio
nes que el caso requiere, y tendríamos ya a 
nuestro sindicato en marcha. Creemos más 
bien que esta anomalía, se debe a un plan 
para obstaculizar la organización de los tra
bajadores y dar tiempo a la burguesía, ya 
que el Gobernador es uno de sus represen- 

. tantes. ' -,
No obstante la obstrucción de las autori

dades para abrir el sindicato, los obreros 
de las Artes Decorativas presentamos unas 
bases de mejoras a la patronal deteniendo un 
franco éxito en nuestras demandas, acep
tando las bases por nosotros presentadas.'

Hemos obtenido un 10 por 100 de aumento 
en el'jornal, y en el trabajo a destajo, un 
15 por 100 de aumento en las im'ágines que 
van sin peana. Cristos, cunas, entronizados, 
etc. Además, sólo podría haber tres apren
dices por casa, cobrando a los cuatro años

Desde Santander

Los Irresponsables
Con este mismo título y bajo la firma del 

líder del socialismo de la montaña, apare
ció un artículo en un diario matutino de 
esta región, en el cual con un ..criterio pura
mente burgués expone sus teorías sociales y, 
de una manera encubierta, lanza ciertas ex 
comunione.s hacia los que como él no pien
san, para terminar diciendo que ellos son 
unos buenos chicos y que los obreros no ha
gan- riada sin contar con él.

Si en los momentos actuales se tratara de 
hacer una escrupulosa revisión de nuestras 
normas sindicales, si con el debido deteni
miento se analizase él movimiento obrero, 
sacaríamos en consecuencia que los únicos 
responsables de todos los desastres sociales 
habidos son precisamente las huestes por él 
capitaneadas, por su incapacidad directora, 
por su falta de espíritu combativo y por su 
rotunda negación de la lucha de clases. Todos 
los sindicatos afectos a la Federación Obrera 
Montañesa (sucursal de la L. G. de T.), más 
que sindicatos obreros, parecen cofradías de 
catequistas. Solamente les falta el acólito que 
con el cepillo en la mano implore por los san
tos anónimos de los granujas que allá en 
Madrid mangonean el cotarro y qué con su 
milagrosa actuación nos van a traer la eman
cipación social.

Aunque alardean de sus grandes conquis
tas, hemos de decir que, en la Montaña, por 
desgracia, no hay movimiento obrero digno 
de consideración. Hasta la época denomina
da de las «vacas gordas», en que los capi
talistas, con los negocios de la guerra se 
desprendían con facilidad de lo que se les 
pedía, pues lo interesante para ellos era pro
ducir mucho, fuera como fuera, ¿qué orga
nización había en la Montaña— Y hoy mis
mo, ¿seis mi! federados en toda la región, 
qué supone ? ¿ De qué alardea esta gente ? 
Todas las conquistas habidas en esta, ha si
do por efecta de repercusión. Al aumentarse 
en las regiones vecinas, aquí la patronal ce
día ciertas mejoras para irnos conformando, 
pues nuestros sueldos han sido v siguen sien
do más bajos que en Bilbao y Asturias.

A esta época de fácil organización y tam
bién de faciles mejoras, sucedió lo que tenía 
que suceder: los patronos que ya no podían 
realizar aquellas bonitas operaciones se de
cidieron por la revancha y operaron en su 
propia casa. Del examen de sus cuentas, die
ron con la partida de gastos que a su juicio 
consideraban lesiva a sus intereses y la re- 
anb B.qo jos eipod ou ‘nppjud n^svi ’uojofnp 
la nórnina de sueldos del personal, obrero. 
Esta, como es natural, es la ocasión en que 
los verdaderos representantes de la organi
zación obrera, deben de actuar. ¿ Cómo lo hi
cieron ? Vosotros lo sabéis tan bien como yo, 
por haberos tocado de cerca y por haber 
sufrido las consecuencias. En la industria de 
productos químicos de Gros, que todos sus 
obreros quedaron en la calle ; en Carburos, 
sus mejore.s camaradas; en Curtidores, lo 
mismo; en Cerámica, igual; en el muelle, 
que triunfaron los amarillos ; en el Astillero, 
que los esquiroles paseen como por país con
quistado, llégando a lo que jamás hemos co-’ 
nocido, a abofetear a los huelguistas. ¡ Y aun 
aconsejan calma y ecuanimidad. Esto, ca
maradas, no puede tolerarse. Que se dedique 
a cantar estrofas a la burguesía liberal, pero 
no a dirigir sindicatos obreros. 

Desde Palma de Mallorca

En la fábrica de 
curtidos de Gil

Los obreros que trabajan en esa fábrica 
están todos organizados. Por lo tanto, no 
son como los obreros que trabajan en la fá
brica de Estrany, que no lo están, y el tira
no obtiene todo lo que le da la gana sin la 
menor protesta por parte de los obreros que 
él explota. Los obreros que trabajan en la 
fábrica de Gil, están asociados, y pueden 
defenderse de las injusticias de que son víc
timas diariamente por parte de su explota
dor.

El 25 de octubre pasado, el patrono comu
nicó a todos los obreros de la fábrica que, 
en vista de la crisis de trabajo que se le pre
sentaba se veía precisado a reducir la sema
na de trabajo a cinco días, en vez de seis, 
así como también a despedir a dos obreros.

Los obreros que trabajan en esa fábrica 
han dado pruebas de solidaridad, pues cuan
do supieron que un patrono despedía a dos 
compañeros suyos de trabajo, ya viejos, qui
zá imposibilitados para encontrarlo en otra 
íábrica—pues en razón de la crisis que existe, 
hasta los jóvenes no lo encuentran—, acor
daron mandar un comunicado al patrono di- 
diciéndole, que en vez de trabajar cinco días 
a la semana, estaban dispuestos a trabajar 
menos, pero que los dos compañeros conti
núen trabajando en la fábrica. El patrono 
no contestó a la carta de los obreros. En vista 
de lo cual, el lunes siguiente, ,día tres de 
noviembre, no quisieron entrar al trabajo, y 
una comisión de obreros se entrevistó con el 
patrono, que les recibió muy mal. Los obre
ros continuaron luchando, hasta que, por fin, 
a los ocho días de huelga los obreros obtu
vieron victoria.

Los jornales que los obreros perciben en 
dicha fábrica son los siguientes : los hay de 
5, de 5’35 y de 6 pesetas diarias. Trabajando 
cinco días a la semana, el obrero gana 25 
pesetas, y se da el caso de que el que tenga 
un hijo, o dos, o tres, que los hay que los 
tienen, ¿cómo podrá mantener su familia? 
De ninguna manera podemos continuar así. 
Los tiranos están abusando de nosotros, he-

mos de buscar medios pará acabar con el 
actual réginjen capitalista, y eso sólo lo con
seguiremos cuando los trabajadores forme
mos un sólo partido, el Partido Comunista.

; Miguel LLABRES
1 Palma, noviembre.

Nosotros estamos exentos de toda respon
sabilidad, porque nuestra actuación siempre 
ha sido en minoría, y siempre h.m estado 
ellos enfrente para ahogar nuesrr.i voz, dios 
aquí, como en todas partes, h.m gozado del 
favor oficial, mientras que, corra en la hora 
presente, lo's demás sindi :aíos que nc son
de ellos, siguen clausurados y no se les deja 
actuar. .Además, cuando h.m necesitado in.es
tro concui so, jamás .■ e lo hemos negr.do y, 
en cambio, ellos, no ti,-*.j ?n incoma' li" re tn 
aconsejar a sus fed ávidos que se por-^an a! 
servicio de la hurgue..ía p.aia aplastar nues
tros movimientos. '

Recií'ntemente, en un acto pro amnistía ce
lebrado en ésta, a pesar de haber sido ¡ma
tados, no solamente se negaron, sino que in
tentaron interrumpirlo.

Estos son, camaradas, la gente tan fulera 
y tan pura que os habla de unión y de ideales 

. de emancipación. Esto.s son los que contra 
nosotros lanzan ex comuniones, para que no 
atendáis nuestros consejos y sirváis de ju
guete de estos vividores de la organización.

TEI8

Desde Madrid

L«$ enchutes soelbllsfas
El Excelentísimo señor don Francisco 

Largo Caballero, Consejero de Estado, 
cobra sus buenas loo pesetas por sesión, 
además de las 20 que percibe en el Con
sejo de Trabajo en unión de Santiago Pé
rez Infante y Luis Martínez.

Santiago Pérez tiene colocado un hijo 
en el Ministerio del Trabajo y en el Ins
tituto Nacional de Previsión.

.Antonio Fabra Ribas es empleado del 
Ministerio del Trabajo, y además corres
ponsal en la Oficina Internacional del 
Trabajo de Ginebra, por lo que cobra 
30.000 francos suizos (Este sí que es 
un «hacha».)

Francisco Núñez Tomás, es empleado 
del Instituto Nacional de Previsión, tie
ne dos hijos colocados en el mismo Ins
tituto y en el .Ayuntamiento.- (Recuerdos 
de cuando papá fué concejal.)

.Andrés Saborit es Consejero de la De
legación Española en la Asamblea de Gi
nebra, y cobra por ello buen dinero del 
Estado y además dirige «El Socialista».

Manuel Cordero, desde que fué conce
jal no ha vuelto a su oficio de panadero 
y cobra como redactor de «El Socialista» 
y e.s vocal con dietas del Pleno del Con
sejo del 1 rabajo y, de otros organismos 
análogos tales como la Junta de* Abastos.

Rufino Cortés, vocal retribuido de la 
Junta de. Abastos y del Tribunal Indus
trial (de este último lo son también Lu
cio Martínez y Santiago Pérez, que como 
se observará, no pierden ripio).

Wenceslao Carrillo es vocal del Conse
jo de Trabajo y de algún sitio más que 
ahora no recuerdo.

Todos los cabecillas de la Unión Gene
ral de Trabajadores y del Partido So
cialista están copiosamente enchufados, 
pues no hay que olvidar a los que vivan 
en provincias.

Manuel Vigil, en Asturias, cobra unas 
12.000 pesetas, del Instituto Nacional de 
Previsión y otras tantas el terror de A^a- 
lladolid, llamado Remigio Cabello; y no 
digamos nada del imponderable Manuel 
Llaneza, vocal de la Comisión oficial del 
Combustible (50 pesetas por sesión), y 
consultor y 'embajador oficial constante
mente.

¡Así se vive bien !
Bernardo PRIETO

En marcha hacia la Revolución
po. El gobierno del general ‘Primo de Rive- 
rti fué sustituido por el del general Beren
guer. Berenguer hizo marcha atrás, deshizo 
una gran parte de la obra econórnica de 
Primo de Rivera, disminuyó los gastos, in
tentó, en una palabra, ser un régimen me- 
no.s costoso, y con la promesa de un próxi
mo restablecimiento de la Constitución y 
de una convocatoria de elecciones procuró 
calmar las impaciencias de la pequeña bur
guesía. La dictadura no tuvo más remedio 
que modificar su táctica. Así, haciendo algu
nas pequeñas concesiones a la clase obrera 
y a la burguesía radical creyó poder evitar 
la revolución. La burguesía española y los 
restos feudales para evitar la revolución des
truyeron en 1923 la apariencia democrática 
y buscaron su salvación en una dictadura mi
litar-fascista. Ahora, para salvarse no tienen 
más remedio que recular. La dictadura ha 
profundizado y ensanchado más aún la base 
de la revolución. España, que no ha hecho 
aún su revolución democrática, se' encuentra 
emplazada. La revolución es una necesidad 
histórica. Cuanto más tiempo tarde en venir, 
más amplia, má.s intensa será. Estamos ya 
en el umbral de la revolución.

—¿Es que la marcha hacia la revolución 
se siente, se palpa?

—Sí. Lo primero que nota el observador 
extranjero que llega a España es la fiebre 
política general. Los libros más leídos son los 
que se refieren a cuestiones políticas y so
ciales. Toda la literatura alrededor de la re
volución rusa se vende de una manera ex
traordinaria. Ato he comprado, al llegar a 
España, un guía de ferrocarriles, y en la 
última página de la portada he encontrado a 
grandes titulares el anuncio del «Manifiesto 
Comunista». En los kioscos de periódicos 
de los grandes boulevares se encuentran ex
puestos los libros de Lenin. Historias de la 
revolución rusa, del partido bolchevique. Los 
periódicos y revistas de tendencia izquierdis
ta se venden por millares, agotándose a ve
ces las ediciones en breves horas. No hay 
que olvidar que én España hay un 50 por 
100 de analfabetos. Sin embargo,? se diría 
que durante los últimos años este número ha 
descendido prodigiosamente. ¡Tanta es la 
sed de leer ! Los mítines, cuando el gobier
no deja celebrar alguno, se llenan de gente. 
Las masas se hallan torturadas por la ma
yor inquietud. Buscan el camino que las 
conduzca a una solución favorable.

—¿ Cuál es el estado de espíritu de las 
masas ?

—Están vivificadas por un fuerte impulso 
optimista. Desde 1919, España no había co- 

- nocido un movimiento de masas como el de 
ahora., El ot^j^ Jo^nvade todo. Han tenido 
lugar las huelgas geñ^íái£^ Sevilla, Má

«Monde», de París, ha publica^ 
do en su número del 22 de 
noviembre la siguiente inters 
viú con nuestro compañero 
Maurín.

—¿Cuáles son sus impresiones sobre la 
vida en España después de la dictadura?

—Querrá usted decir «durante la dictadu
ra»... Porque la dictadura no ha caído. Ha 
sido cambiado el equipo dictatorial ; se han 
modificado un poco los procedimientos de go
bierno, pero la dictadura sigue en pie sin 
graves modificaciones. La Constitución (cn- 
tinúa en suspenso como durante la época 
de Primo de Rivera. Las cárceles están lle
nas de presos políticos. No hay libertad de 
reunión, ni de palabra, ni de asociación. Es 
verdad que la censura de la prensa ha des
aparecido hace un par de meses, pero los 
periódicos son denunciados, recogidos y aun 
suspendidos. Hay en España actualmente 
una efervescencia popular general, un mo
vimiento de masas de gran importancia que 
va en marcha de provocar el derrumbamien
to de la dictadura. El gobierno Berenguer 
no es más que una etapa, la más difícil, la 
de la crisis final de la dictadura militar, es
tablecida el 13 de septiembre de 1923.

—¿Qué necesidad había de cambiar de 
dictador, si el régimen no ha variado casi ?

—La dictadura de Primo de Rivera con
dujo a la burguesía española al borde del 
abismo. L’n país atrasado como España tiene 
necesidad de un gobierno barato. Y el de la 
dictadura fué terriblemente caro. La deuda 
que, cuando el golpe de Estado era de unos 
15 mil millones de pesetas, en enero último 
alcanzaba los 20 ' mil millones. La peseta 
no cesaba de bajar hasta perder casi la mitad 
de su valor. La industria se paralizaba. Sólo 
t-ncontraban la vida fácil las oligarquías fi
nancieras. Primo de Rivera exacerbó el na
cionalismo económico hasta el punto de que
rer crear un «Estado cerrado». Naturalmen
te, la ofensiva de la finanza internacional no 
tardó en manifestarse. La crisis de la pese
ta fué la manifestación inmediata. El des
equilibrio económico que esto produjo trajo 
como consecuencia una intensa radicaliza- 
ción de las masas obreras y un estado de 
gran inquietud en la pequeña burguesía y 
aun en una parte de la gran burguesía. La 
situación devino revolucionaria. Primo de 
Rivera iba a ser barrido por una tempestad 
popular. La revolución daba fuertes alda- 
bonazos. Delante de esta perspectiva, los 
elementos básicos de la dictadura—es decir, 
la monarquía, el clero, el Ejército, la aris- 
tocraci.a. los latifundistas, el capital banca- 

laga, Granada, Bilbao, Vitoria, Logroño y 
Galicia. Hay una gran espontaneidad de las 
masas. Se lanzan a la acción por sí mismas, 
animadas por la situación económica catas
trófica y por su ofensiva contra la dictadu
ra. El movimiento huelguístico ha alcanza
do proporciones enormes ; tiene un cariz 
abiertamente político. En Sevilla bastó que 
corriera el rumor de que una mujer huel
guista había sido muerta por la gendarmería 
para que en mn segundo toda la población 
obrera se lanzara a una protestación formi
dable. El segundo día de huelga, los obreros 
fueron dueños de la calle. En Galicia, la 
clase obrera y la pequeña burguesía se pu
sieron en movimiento contra los partidario.s 
de la dictadura que habían intentado hacer 
una «tournée» de propaganda por esa región. 
En Bilbao, los obreros sublevados asaltaron 
las armerías y pudieron hacer frente a las 
fuerzas del gobierno durante largas horas. 
Bilbao se trocó en un campo de batalla. Hu
bo muertos y heridos. Aquello era una es
caramuza de revolución. Las masas han sa
cudido. totalmente la pasividad que las do
minó durante los primeros años de la dicta
dura. Este movimiento ofensivo no se da sola
mente entre él proletariado, sino entre los 
campesinos también. El malestar entre los 
explotados del campo ha tenido graves ma
nifestaciones en Andalucía sobre todo. Ha 
habido frecuentes choques entre los campe
sinos y la gendarmería. Las masas obreras 
y campesina.s han tenido que soportar la 
dura experiencia de una dictadura militar ; 
que era una forma de fascismo aplicada a 
España, y no quieren que el fenómeno se re
pita. La dictadura ha sido herida de muerte 
gracias a esta insurrección de las masas. 
Berenguer no tiene más remedio que batirse 
en retirada y abandonar poco a poco las po
siciones dictatoriales, a pesar de la resisten
cia que a ello oponen los elementos de la 
dictadura.

—¿A’ en organización obrera: los sindi
catos, los partidos obreros ?

—Durante el período de Primo de Rivera 
no había más que una organización sindi
cal tolerada : la reformista. Ahora está asi
mismo legalizada la Confederación Nacional 
del Trabajo, organismo anarco-sindicalista. 
Las masas obreras van a los sindicatos, hay 
un ascenso evidente de fuerza sindical, pero 
sin ser extraordinario. Ellas comprenden que 
la cuestión política está en primer término 
y los sindicatos ,en este momento, tienen 

J una importancia secundaria. Los reformistas 
están completamente desacreditados, dado el 
papel vergonzoso que desempeñaron duran
te la última dictadura. Fueron el más firme 
sostén de Primo de Rivera, y esto la masq 
obrera no lo olvida. La gran efervescencia 
pequeño-burgues.a que tiene lugar se dirige 
hacia el partido republicano. Los socialistas 
dan la impresión de estar muertos. Sólo se 
manifiestan para condenar los grandes mo
vimientos populares. A’en que la oleada ge
neral se lleva a cabo al margen de ellos, a

pesar de ellos, contra ellos. Los anarco-sin- 
dicalistas faltados, naturalmente, de una 
idea clara de la situación presente y de una 
comprensión intuitiva del porvenir, sin teo
ría revolucionarla, en una palabra, van a 
remolque, de la pequeña burguesía radical. 
Son de hecho sus Instrumentos. Se oponen 
con todas sus fuerzas al movimiento de ma
sas porqbe, como lo,s republicanos, aguar
dan que una conspiración triunfante de la 
noche a la mañana instaurará la república. 
Los anarco-sindicalistas españoles son extre- 
madamente pintorescos. Ellos son antipolí
ticos, pero han hecho manifestaciones oficia
les abogando por unas Cortes constituyentes. 
Los jefes han dicho reiteradamente que ellos 
no votarán, pero que verán con simpatía el 
triunfo de los candidatos republicanos, cuan
do se verifiquen las elecciones. Los únicos 
que luchan con fe, con una idea precisa de 
cuál es su objetivo, son los comunistas. Los 
comunistas han sido de hecho íos Impul
sores del movimiento huelguista durante el 
pasado verano. Lo.s comunistas van ganan
do rápidamente la simpatía de las masas 
obreras. El Partido comunista ha sido el más 
perseguido durante la dictadura, y continúa 
siéndolo. No ha sido legalizado. Su prensa 
e.s perseguida ferozmente. Sus militantes en
carcelados. La burguesía habla del peligro 
comunista constantemente. Existe, no pue
de ser negado por nadie, un proceso de evo
lución de las grandes masas hacia el comu
nismo. No sólo entre los obreros y campe
sinos, sino incluso en una parte de la pe
queña burguesía. La inteelctualidad qué ha 
conocido el crimen de la dictadura y que 
no puede ir ni a los socialistas que la sos
tuvieron, ni a los republicanos que no supie
ron proclamar la república cuando tuvieron 
fuerza para ello, se orienta hacia el comu
nismo. El comunismo está históricamente 
destinado a ser quien diga la última palabra 
en la crisis político-social de España. No en 
balde, la semejanza entre la España actual 
y la Rusia zarista es extremadamente gran
de.

—¿Los republicanos son realmente un.a 
fuerza importante que pueda provocar el de
rrumbamiento de la monarquía?

—El movimiento republicano estaba ya 
casi liquidado en vísperas del golpe de Es
tado de 1923. Una parte se había pasado a la 
monarquía—partido reformist.a de Melquía
des Alvarez—, otro sector se había unido a 
los socialistas. No quedaba más que el nom
bre, la osatura. El republicanismo no hubie
se revivido, si los socialistas durante la dic
tadura hubiesen actuado dignamente. Pero 
al sobrevenir el despertar de las masas po
pulares, la pequeña burguesía radical, na
turalmente, no podía dirigrse hacia un p ir- 
tido como el socialista que tan bien habí.a 
sido tratado por la dictadura. El republica
nismo adquirió un gran resurgimiento. Dos 
meses antes y dos meses después de la caí
da de Primo de Rivera el poder se brindó 
a los republicanos. No hicieron ningún es-

j no supieron o no quisieron comprender que 
I en diciembre de 1929 y enero de 1930 la sl- 
I tuación era altamente favorable para el 'trlun- 

fuerzo para tomarlo. Nuestros republicanos 
fo de la révolución burguesa. Primo de Ri
vera se debatía estérilmente en medio de 
una formidable crisis económica. Las tres 
principales ramas de la producción agraria: 
el aceite, el vino y el trigo, estaban en una 
situación deseperada. El campesino en masa 
se erguía contra el régimen dictatorial. El 
campo era propicio a una convulsión profun
da. Los impuestos crecientes para pagar 
despilfarres del régimen y para sostener una 
situación política, habían exasperado a la 
pequeña burguesía. El asalto de las insti
tuciones culturales por el clero alarmó a los 
intelectuales, y los estudiantes eran los des
tacamentos de avanzada de una protesta tu
multuaria cada vez más aguda. La política 
de monopolios de Estado, seguida para fa
vorecer los intereses de unas cuantas oligar
quías financieras, y el colapso de la peseta, 
como resultado final de toda la acción eco
nómica de U dictadura, habían tenido la 
virtud de remover el sopor de la gran bur
guesía, que empezó a temer las consecuen
cias de una revolución. La clase trabajadora 
comenzaba asimismo a reaccionar contra la 
traición reformista y contra el marasmo anar
quista. Al lado de esta efervescencia abajo, 
había arriba una descomposición cada vez 
myor. El ejército que había sido la piedra 
angular de la dictadura, se apartaba v de- 

' jaba a ésta a merced de la intemperie. La
monarquía era profundamente impopular. El 
capital financiero sufría las consecuencias 
d('l desbarajuste general y perdía la confian
za en el régimen que hasta entonces había 
sostenido, l'odo era favorable a la revolu
ción burguesa. Sin embargo, ni dos meses 
antes, ni dos meses después ocurrió nada. 
Primo de Rivera dejó el poder, en medio de 
la mayor calma y tranquilidad, de igual mo
do que lo había tomado seis años y medio 
antes. Los republicanos esperaban que Sán
chez Guerra lés trajera la república. Sán
chez Guerra aguardaba que los republica
nos le hicieran presidente de la república 
que ellos proclamarían. Y todo se redujo a 
una esperanza mutua. Hay algo que los re
publicanos no compenden. A‘ es que la mo
narquía no es el régimen, sino lo que ella 
encarna. La fuerza de la corona, su vivaci
dad, a pesar de todos los contratiempos, 
radica en su valor representativo. La monar
quía es una sociedad anónima cuyos accio
nistas principales son la Iglesia, el milita
rismo, las oligarquías financieras, el Banco 
de España, la aristocracia, la propiedad agra
ria y los altos dignatarios de la máquina 
del Estado. En esta .Sociedad Anónima, el 
monarca desempeña las funciones de presi- 
di'iite. Tai S. A. monárquica sabe que la de
posición del presidente puede ser causa de 
una grave crisis interior. Por eso la defensa 
del rev es la defensa propia. De ahí la fir
meza de la corona. Los republicanos exce-
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Desde Canarias

camino d€l comunismo
¡ Obreros canarios ! ; No creáis en las va

gas promesas de los socialistas, ni en las 
galeradas de tópicos de <(E1 Socialista». Los 
socialistas con respecto a vuestros intereses 
son tan dañinos como la nube de clérigos con 
respecto a la masa de españoles, en general. 
Durante la Dictadura se convirtieron en asis
tentes del General inquisidor. ¿Pruebas? La 
vergonzosa aceptación de los Comités Pa
ritarios, que' tienen la misión de «mitigar» 
la lucha de clases, las querellas de obreros 
y patronos. Y para vuestros intereses lo in
dispensable es enconar la lucha de clase ; di
rigirse a su completa destrucción. Mientras 
exista el Capital y la Propiedad, los burgue
ses, los plutócratas, las nubes de sacerdotes 
cretinos, una policía al servicio de estos ele- 
inentos sociales, un ejército mandado por 
miembros de familias burguesas, aristócratas, 
influyentes, privilegiados, etc., vuestros intel 
reses no podrán triunfar. Y no debéis olvidar 
que el Socialismo admite la Propiedad y el 
Capital ; pero «socializados».

Vuestra felicidad está, obreros, en ser 
ciudadanos de lo que el gran apóstol del co
munismo Federico Engels llamó la Co
muna. En ese estado social no habrá ni bur
gueses ni Capital ni Propiedad privada; la 
tierra será del campesino que la trabaja ; 
el Capital estará nacionalizado ; los medio.s 
de producción serán de la Comuna; ningún 
niño de «casa rica» podrá derrochar en una 
noche lo que _ vosotros, trabajando ocho ho
ras y en condiciones brutales, ganáis en mu
chos años. Este panorama de ninguna mane
ra lo ofrece el Socialismo, cuyo fracaso lo 
tenéis bien rotundo durante la «Gran Guerra» 
en la cual muchísimos socialistas fueron Mi- 
nistro.s de Guerra y todos, en general, apro
baron los «presupuestos de guerra». En cam
bio, los comunistas trabajaban enérgicainen- 
te por la paz mundial y unos de sus primeros 
actos al estallar la Revolución en Rusia fué 
retirarse del frente.

El Comunismo aspira, como lo ha hecho 
en Rusia, a gobernar de «abajo arriba», en 
tanto que el Socialismo se conforma conque 
It‘ dejen ensayar unos cuantos números de su 
enclenque e inservible programa social.

■ ¡ Obreros canarios ! : fijóos en la paz anti- ' 
diluviana que gozan los socialistas y com
paradla con .las persecuciones sangrientas que 
sufren los comunistas. ¿Qué prueba esto? 
Prueba que las clases explotadoras quie
ren aniquilarnos, porque el día que implan
temos nuestros ideales se terminarán todas 
las explotaciones actuales.

¡Obreros canarios! fijóos bien, ¿cuántos 
discursos no habéis oído de boca de los sin
dicalistas que os ofrecían el paraíso terrenal ? 
¿Qué mejoras, en realidad, habéis obtenido, 
qué mejora de salarios, qué mejora de tra
bajo, qué disminución de la explotación de 
patronos, qué cumplimiento del descanso do
minical, qué cumplimiento de la jornada le- 
gal de ocho horas? Ahí tenéis a la vista de 
todos el personal de la «Compañía de Me
llan», que hace el servicio en la carretera del 
Centro. Durante toda la semana trabaja y 
lós domingos, día a que legítimamente ten
drían derecho a descansar, se les hace tra
bajar el doble. A las 10 y a las 2 de la noche 
dejan el trabajo. ¿Qué se les paga? A un 
cbbrador 35 duros y a un chófer 50. Y los 
cobradores, a más de tener la vida en uñ 
tris, por tener que ir en el estribo, precisa
mente, por el lado que se cruzan con los 
otros vehículos, tienen que cobrar dos y tres 
ómnibus, corriendo de uno a otro desde Las 
Palmas. Citamos este ejemplo por ser el 
que más a la vista de todos los obreros ca
narios está ; pero de esta catadura podríamos 
citar mucho más. ¿Qué hacen los socialis
tas? Discursear, servir al capital y atiborrar 
papel y papel de tópicos y frases sin sentidos.

Y tengamos presente que el personal del

Centro, empieza a trabajar desde las 6 de la 
mañana. Para la inspección del billetaje, de 
monopolio de Melían, en la carretera dei 
Las Palmas a San Mateo, solamente tiene 
dos inspecciones que trabajan como negros y 
los domingos sino se deshacen en plena ca
rretera es un milagro.

¡ Obreros canarios ! : fijáos bien que los so
cialistas en sus discursos siempre hablan en 
futuro y el estado de vuestra explotación 
requiere hablar muy en presente y, sobre 
todo, en tiempo «activo»...

E.S preciso acercarse a las filas comunistas ; 
esa desazón conque nos combaten los socia
listas es prueba del temor qué tienen a nues
tro ideal, porque su implantación no traerá 
sólo el derrumbamiento de millones de pri
vilegios, sino también el exterminio de estos 
lacayos del capitalismo que se dicen socia
listas.

¡ Obreros canarios ! : leed «El ideario bol
chevista», de Lenín, «Biblioteca Nueva», y 
después de haberlo leído, meditado, estudia
do y comprendido, vendréis a nuestras filas 
plenamente convencidos de que no os ha
blamos con tópicos ni por rencillas criade- 
riles en las que tan pródigos son los socia
listas.

Nosotros queremos que vengáis a nuestras 
filas convencidos por propia iniciativa y no 
indigesto de imbecilidades socialistas.

Marchemos hacia una meta de verdadera 
redeiición cantando «La Internacional» y 
alineados en las filas comunistas.

ARÏSKO ni

Desde Madrid

La posición sindical 
soclallsla

Las Juntas directivas reunidas en sesión 
magna, tomaron el acuerdo de expulsar a 
todos los camaradas que' pertenecieran al 
Ateneo.de Divulgación. Es decir, a todos los 
que pertenecieron a la calle San Marcos, 33.

El domingo, 19 de octubre, reunióse la so- 
ei(^dad de Albañiles «El Trabajo), para dis
cutir, pendiente de la sesión anterior, la des
titución de la Junta directiva, tal y como de
termina el reglamento, es decir, dar canti
dades fabulosas, sin que el oficio lo supiera,, 
pues en la Junta de referencia, sin discutir 
lo reglamentario, los mandarines de Largo 
y Saborit, presentaron una proposición de 
carácter ■ urgente con la expulsión de todos 
los sindicalistas y comunistas, sólo por el 
hecho de pertenecer a un grupo sindical y ser 
fiscalizadores de los intereses de los traba
jadores.

Un socialista muy conocido por empleo vi
talicio ,que lo ganó por oposición y por su 
presencia dramática, decía en la famosa Jun- 
general, que mayormente el motivo de' las 
expulsiones era una cuestión reglamentaria 
del Consejo de Administración de la Casa 
del Pueblo.

_ Palabras textuales vertidas por un ex so- 
cialero que para pertenecer a la Casa del 
Pueblo es menester acatar el reglamento del 
mismo.

Pero, queridos camaradas, esto que dice 
el ex socialero de referencia, es un cuento.

Digo esto, porque el ex socialero vitalicio 
sabe muy bien que en la Casa del Pueblo de 
Madrid hay grupos sindicales de carácter so
cialista.

¿ Pero, no reconocía don Ex socialero que 
estos grupitoí? de socialeros son una indisci
plina sindical, según ' su criterio?

No, queridos camaradas : lo que ocurre es 
que se avecinan las elecciones y necesitan dar 
un atraco a las cajas de resistencia y parti
cularmente a la «Vaca lechera», que es- la 
socieda dde Albañiles. No le puede extrañar 
a don Anastasio, heredero por fortuna, que 
se- hable y se escriba en este sentido, porque 
desde el mes de mayo han sido sustraídas a 
la sociedad de Albañiles 75.000 pesetas sin

LOS momentos 
¡ decisivos

IH
I Jamás se ha visto en la historia declarar 

la guerra a lo.s que la hacen sino todo lo con
trario ; quienes han llevado los pueblos a las 
luchas fracticidas han sido reyes, príncipes, 
obispos, banqueros, negociantes, agiotistas 

! toda esa cohorte que forma el frente único 
para ahogar en sangre las aspiraciones re
dentoras de la clase trabajadora.

I Mientras estos hechos se suceden en ios 
años de la post-guerra, el proletariado ruso 
lucha a sangre y fuego hundiendo el imperio 
más cruel y más despótico que existía, im- 

I plantando la dictadura del proletariado, el 
i gobierno de obreros y campesinos.
I ¡ Loor a los heroicos revolucionario rusos ! 
I Briand, el ídolo de la «Paz», como así le 

llaman sus admiradores, ha lanzado la idea 
de la Federación de Estados Unidos de Eu
ropa. Otro truco. El antagonismo de inte- 

, reses, la ambición capitalista, el afán de ex- 
, tender su dominio chocaría contra la in

tensión aunque así se lo propusieron ; pero 
no, no se trata de todo eso. Lo que se pre- 
tende es hacer un frente único de los Esta- 

' dos de Europa contra la U. R. S. S.
i ***

En el aspecto nacional, la experiencia du- 
rante la dictadura ha sido trágica y funesta 
para la clase trabajadora. Primo de Rivera 
lleyó^ a cabo el golpe de Estado con la mayor 
facilidad y sencillez. Una vez ocupado el 
¡loder empieza su tarea de saneamiento co
mo así le llamaba a su actuación dictatorial. 
Disuelve el Parlamento. Los políticos reti
rándose a ja desbandada como obedeciendo 
a la consigna de «¡ sálvese quien pueda !» 
Durante el período de la primera dictadura 
permanecen mudos ; parece que llevan con 
resignación la infame traición que se Infe
rido al país.

I .Y los soclal-reformistas le.s sale una no- 
j driza y se aúnan a la urbe que les ofrece 
I Primo de Rivera porque, ya sabía éste que 
j no eran hombre.s dañino.s sino mansos y 
I «largos corderos».
I Los jmarco-sindicalistas se baten en reti

rada sin haber entrado en combate ; disuel
ven los sindicatos y se repliegan a sus torres 
de marfil a filosofar. La C. N. T. queda 
pulverizada la clase trabajadora va a la de
riva, sin norte y sin guía, las mejoras con
quistadas con lucháis tenaces y sangrientas 
se van perdiendo rápidamente.

Vino el cambio de dictador. El pueblo es
tá a la espectativa a ver qué sucederá. Em
pieza el nuevo jefe haciendo manifestaciones 
democráticas y constitucionalistas. Permite 
algunos actos públicos. Los políticos del an
tiguo régimen reaparecen y se apresuran a 
ocupar las tribunas para discursear y ha
blar al pueblo de repúblicá y responsbilida- 
des de los dictadores. Los anarco-slndicalis- 

I tas salen del ostracismo y emprenden la ta- 
1 rea de reorganización de la C. N. T. pero 

los seis años despóticos de dictadura no les 
han dicho nada ; vuelven con los nefastos y 
fracasados principios que llevaron a C. N. T. 
al caos y a la derrota. Sólo los comunistas 
son exceptuados-de estas ínfimas libertades 
y perseguidos encarnizadamente,

Los alardes de responsabilidades de los 
políticos no se llevarán a cabo ; no pueden 
llevarse a cabo por quien es parte y juez en 
la causa. El único que puede exigir respon- 

i sabllidades es el pueblo que trabaja y que 
' paga con sangre v sudor, hambre v miseria i • - 

que el oficio lo sepa. Todo esto está • expli
cado.

Por eso están lo,s social^scistas en contra 
de todas las innovaciones en el terreno sin
dical.

Bernardo PRIETO

los despilfarros cometidos por el vandalismo 
de una banda de ineptos que se exigieron en 
gobernantes y administradores de un pueblo 
sometido bajo el imperio del sable. Si, este 
pueblo mil veces vejado y escarnecido, pedirá 
cuentas a los responsables ; pero no se pa
rara a los de la dictadura, hay que ir más 
Ijos : los fusilados de Monjuich, el desastre 
de Anual, el Anual de Barcelona etc., el do
lor del pueblo está latente, hay que llevar 
a la horca los responsables de estos hechos 
sangrantes.

Examinado el panorama internacional y 
nacional, y visto el curso de los acotencl- 
mientos, estamos ante un dilema. terminan
te y correcto : Comunismo o facismo, no 
más términos medios, no más vueltas a la 
nona, la ola roja se va abriendo paso por 
doquier ; la burguesía loca de pánico al ver 
que se van socavando los cimientos redobla 
sus ataques contra el comunismo. El choque 
está en las dos fuerzas Quien se sienta re
volucionario y aspira .a la liberación del pro
letariado debe ingresar en las filas del comu
nismo, quien permanezca en el campo anar
quista está reducido a la impotencia en lo 
que atañe a la emancipación del proletaria
do ; quien permanezca en el campo socialista 
servirá de punta! al régimen capitalista. 

f^'’olución está en marcha.
Fácismo o comunismo. Nosotros decimos : 

esto mataré aquello.

Fuliola.
NOMAR

Correspondencia
POR PAQUETES Y SUSCRIPCIONES
Aña, 4; Anazcollar : R. G., 2; Agramunt : 

h. B., 1’50; Alcoy, 44; Amposta, 15; Arenys 
de Mar: S. del R. de C., 15; Alicante: R. 
M., 48; Albox : J. S., 9; Barcelona: A. de 
P., 565’70 ; Abuelo, 8’45; Adolfo, 11’90; An
ton, 2; Ruiz, 10’50; Roig, 3’25; Mestres, 
9 70; C. de Gracia, 4’20; C. Pueblo Nue
vo, 5; C. de Artes Gráficas, 5; F. M. de 
Guinardó, 2; F. M., 2! Trueba, 2; Ramos, 
2; Luna, 3’30; Bordeaux, 33’65; Buñol • j’ 
H., 32; Buñal: E. F., 26’50 ; Baltanâs : S. 
R., 5 ; Benifayó, 12’60; Bieta : N. M., 10' 
Cervera del Rio, 20; Canet de Mar: L. B., 
21 ; Camarasa, 16 ; Calella", 7 ; Carcagente, 
72; Castellón, 19’50! Córdoba, 4’70; Elche, 
40; Fraga: R. V., 10; Gijón, 17’50; Gerona^ 
141’80; Inca, 3j Ibars de Urgell, 10; Ibiza: 
J- P-) 2; La Pulióla, 11 ; La Felguera, 15; 
La Escala, 10; Lérida, 109 más 31’50 para 
N. E. ; Llansá, 6’75; Mora.de Toledo: C. T., 
2; Monistrol de M., 5’50; Madrid 80 ; Mam 
resa (por conducto de N. E.), 9; Manlleu 
1’70; Olot, 67’30; Osuna, 2’50; Palma de 
Mallorca, 188’45; Palencia, 20; Reus, 37 más 
27’50 ; Sevilla, 37’50 ; San Genis de Vilasar, ' 
5, .Seres, 6 ; Sardañqla, 5 ; San Lorenzo de 
M.,. 10; San Sebastián, 5; Tarrogona, 50- 
Tabernas de Valldigna, 25 ; Tudela, 5 ; Teyá, 
11’18; Torrelavega, 15; Toledo, 43; Tarra- 
sa, 91 ; Tárrega,, 10; Torrente, 5; Tafalla, 
- , Utebo, 14 ; Vilasar de Mar, 6 suscripcio
nes, 12; Vinarós, 10 ¡ Valí de Uxó,'25 ; VI- 
dreras, 5'05; Vitoria, 33; VIch, 20’75 más 

,2 25 para N. E. ; Vilaflonga de Tgr, 6 :—-To
tal por paquetes y suscripciones : 2.358’30.

DONATIVOS PARA «LA BATALLA»
Aña: J. L., 0’50.
Alcoy : Varios Amagos, 4’55; J. X. X., 1.— 
Barcelona. Un metalúrgico, 1 ; El número 

18, 0’50; Manubens, 2; J. Serra, 2; Pro 
Frente Unico, 3; Campey, 0’85; Un simpa
tizante, 1 ; Un comunista, 0’50 ; Masmano, 1 ; 
helipe Vega, 3; C. de Gracia, 6; Un amigo 
de Masmano, 10; Los dos Valores, 1- Me
jias, 0’25; Trotsky, 0’25 ; Candón, 0’25; Un 
comunista, 0’50; Bautista, 0’25 ; Carlos, 1- 
J. Lanolla, 1 ; A. Climent, 1 ; C. Valero, 1 • 
Julian, 0 25 ; S. Blelsa, 1 ; Doménech, 1 ' Un 
comunista, 0’50; Serrallonga, 10; Un im

LA, BATALLA
paciente, 10; A. Martín, 20.—Total: 80’10. 

Calella-Pineda : E. C., 2; T. A., 1; B. C.j 
2; Un simpatizante, 1; F. S., 5; J.’lI , 1’ 
j. V., 0’50; P. R., 1; E. B., 2; F. M., 2- 
J. B., 2; F. A., 1; R. D., 2; J. R,, 0’50;’ 
M. Loren te, 2.—Total 25.

Castellón : Un ex-comunat, 0’50. 
(Canarias : Célula comunista, 20. 
Gerona : Célula, comunista, 40’90.

P- Argelich, J, Ortiz, D. 
^'arrás, Miguel, A. Garulla,

La Escala : Varios, 5.
Lérida : Varios comunistas, 6’25.
Olot : Guar, 0’50 ; Ferés, 0’50 ; Un simpa

tizante^ 0’50 ; Uno de vanguardia, 1 ; Uno de 
’ Beneficios de venta de

BATALLAS, 10.—Total : 13’50.
Mallorca: Juan Picornell, 2’20--

; Andrés Valderús, 3’50 ;
Gabriel Campomar, 1 ’90 ; Rafael Cifre, 1 ’50 • 
Antonio-Ambrós, 1’80; Juan Mas, 2’10; Ga-

Picornell, 1; Jaime Suau, 2’20; Jaime 
•Candías, 1 ; Astero, 4; Juan Rigo, 1’20; Jai
me Cmiovas, 2; Guillermo Galiana, 3; Au- 
aS Esperanza Tortellá,
A’í’ F"? Pionera’ 0’20; Antonio Bauzá, 

^^artorell, 0’85; Mateo Martí, 
1 50; Un soldado rojo, 0’75; J. B. 0’25- 
Martínez, 0 50; Un simpatizante, 0’30 — 
lotal: 35’20.

Palencia: Un Grupo de comunistas, 5’75- 
leodoro Blanco, 0’50; Pantaleón, 0’25; An
tonio Rodríguez, 1; 'Casimiro, 0’20 ; Fidel 
de la Vega, 0’75 ; Miguel- Cerra te, 0’50 ; Ale
jandro, 0’50; U. Mena, 1.—Total- 10’45 

París : P. Benet, 5.
Eeus : F. Oliva, 2; A. Pedrole, 2; José 

1 astorel, 2 ; Juanito Reigé, 2 ; Thagores, 5 ; 
Jaime Escartín, 2; j; Lloverás, 2; J. Llau-

Aragonés, 2; N. Rodríguez, 
2; J. Caballé Miralles, 2; I. Miralles 2*1 Sugrañes, 1 ; Dantón, 2; úi soviet, 2 ;’ J P’ 
2; Un contramaestre rojo núm. 1, 2- Un 
contramaestre rojo núm. 2, 2 ; Un contra
maestre rojo núm. 3, 2; Un -fogonero negro, 
-; Stahn, 2; Justiciero rojo, 2; Cuatro Pio
neras rojas, 2; Un campesino rojo, 2._ To-

Seyilla : Un grupo de Marxistas-Leninis- 
tas, 15.

Sardañola: M. B , 2.
Sabadell: D. Bosch, 1; J. Mañé, 2’50; 

T 2; José Renyé, 5; David Rey, 5 
José leixidó, 5; Lore, 5.—Total : 25’5Ó 

lárrega: F. Mateu, 5.
Tarragona: José Rey, 7; Célula comu- 

insta, 25.—Total, 32.
larrasa: Juventudes, 14; M. A., 3 ;'P. P. 

2; Vidal, 1 ; Lino, 1 ; RodI, 1 ;.S.’e.,’ 2; Se- 
bastiá, 1; Un cósmico,' 2; Albert-Castells. 
5.—Total : 32.

Toulouse': José Carreras-, 5.
Zaragoza: N. M., 15.
Total de Donativos, 442’45.-

PARA EL C. DEL R. S.
Barcelona : García, 5 ; S. Luna, 5.—To

tal : 10. -
Castellón: Un ex-comunat, 0’50.
Canet de Mar: Varios comunistas, 10. 
Mora de Toledo : C. T. : 2’75.

Mallorca: Varios comunistas: 
23 70 pesetas. 

Total: 46’95.
PARA EL C. REGIONAL 

De Tarrasa: 10. 
para libros y folletos 

- Prueba, 3’50, para «Crisis», y 
¿2’ «Correspondencia Internacional». 

— lotal: 6 30.
Préstamo del Comité Regional, 200 
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Por paquetes y'suscripciones ........ 2 358’30
Donativos para L. B................  442’4=;
Para el C. del S. R...................... 46’95
Para Libros y Folletos ............... 6’30
Para el C. Regional ..................... jq»_
Préstamo del Comité Regional ... 2()0’_

Total general ... 3.064’_

sivamente simplistas, nó ven en esa mons
truosa sociedad anónima más que la figura 
que está en la cúspide, es decir, el rey. Y, 
sin embargo, no es así. Es la monarquía en 
totalidad la que hay que abatir. Y esto no 
puede hacerse sin una profunda revolución. 
Naturalmente, esta revolución creadora no 
I)uede ser obra de los republicanos, que se 
esfuerzan por dar la impresión de que ellos 
precisamente son la mejor garantía contra 
una revolución social. Un gran número de 
monárquicos se han pasado a las filas repu
blicanas convencidos de que, en efecto, la 
república impedirá mejor que la monarquía 
el triunfo de las masas populares. Los repu
blicanos hablan de una república conserva
dora. El temor a la revolución posible es más 
intenso aún entre los republicanos que entre 
los monárquicos. Les asustan las perspecti
vas que se abrirán irremediablemente. Eso 
les hace mantenerse, quietos, frenando con
tinuamente. Los republicanos son los mayo
res enemigos de la república. Esa es la ver
dad. Aunque el ilusionismo republicano, em
pieza ya a desvanecerse, sin embargo, la 
burguesía nacional hará el ensayo de una 
república cuando la clase obrera' avance a 
paso de carga amenazando con la toma del 
poder.

—¿El movimiento catalán es importante?
—Mucho. La cuestión, catalana es un im

portante factor revolucionario. La dictadura 
ha tenido el mérito de haber evacerbado enor
memente este problema. Hoy en Cataluña 
existe un separatismo con profundas raíces 
en la pequeña burguesía. La aparición de 
este movimiento separatista contribuye al 
desquiciamiento del Estado semi-feudal es
pañol. Cataluña marchará irremediablemen
te a una separación si el actual régimen con- 
pnua en pie. Una España sin Portugal, sin 
Cataluña, sin Gibraltar sería un montón 
informe de ruinas. Cataluña sólo podrá ser 
conservada mediante una revolución que ha
ga una estructuración federal de la Penín
sula Ibérica. Hasta qué punto la cuestión 
catalana ha devenido una realidad le dará 
’dea el decirle que antes del golpe de Esta
do solo había un diario escrito en catalán, 
en Barcelona ; ahora hay cuatro : uno de la 
gran burguesía industrial, otro de !<•. bur
guesía de izquierda, otro de la pequeña bur
guesía y uno católico. .Aparece en catalán 
incluso un semanario comunista. El terror 

problema catalán crea se encuenrr.a 
Yi el caso Maciá, jefe separatista.
• incia, permaneció en la emigración durante 
el período de Primo de Rivera. Amnistiado, 
entro en España, en octubre último. La poli- 
' la^ lo secuestró inmediatamente y a gran ve- 
ucidad fué llevado a la frontera francesa v 
arrojado de España. Las autoridades cre- 
>eion que la llegada de Maciá sería el co
mienzo de una sublevación separatista (‘ii 

ataluña. Esto ha ayudado más aún a en
conar el problema catalán.

¿ \ los estudiantes, cuáles son las ca- 
lacterísticas de su movimiento?

—Los estudiantes comenzaron a sublevar
se en 1929 contra las reformas de la enseñan
za establecidas por Callejo, ministro de Ins
trucción Pública durante el régimen de Pri
mo de^ Rivera. La huelga de estudiantes se 
extendió por toda España. Empezó por ser 
una protesta corporativa. Pero pronto ad
quirió un carácter político. Los estudiantes 
eran la expresión del descontento de las ca- 
pa.s pequeño burguesas de la población. Pro
testaban contra la intromisión de las insti
tuciones religiosas en la enseñanza, pero en 
su rebelión se manifestaba asimismo el mal
estar de la población pequeño burguesa. El 
molimiento estudiantil fué una cosa seria 
en 1929. El gobierno Berenguer ha deshecho 
en parte el plan de enseñanza de Callejo, y 
la protesta estudiantil ha disminuido. No 
obstante, lo ocurrido en octubre último, en 
la Universidad de Barcelona ha sido sinto
mático. Un manifiesto comunista firmado 
por la célula desestudiantes comunistas fué 
repartido entre los estudiantes. Se pedía en
tre otra.s reivindicaciones la inauguración de 
cursos marxistas. El manifiesto terminaba 
abogando por un gobierno obrero y campe
sino. Lo sestudiantes se amotinaron. For
zando las puertas entraron en la gran sala 
de la Universidad en donde figuraba un cua
dro con e] retrato del rey. Lo descolgaron, 
y en manifestación lo llevaron hasta el cen
tro de la plaza vecina y allí hicieron auto de 
fe con él. Los estudiantes gritaban: ¡Viva 
(ataluña libre ! y ¡Viva un gobierno obrero 
} campesino ! Al día siguiente el ministro de 
instrucción pública aterrorizado, daba cuen
ta de que el movimiento de los estudiantes 
había entrado en uan etapa extremadamente 
pe1igr<^sa . se hallaba minado por los comu
nistas.

—¿Cuál es el papel de los intelectuales?
—No muy brillante por cierto. Hay un 

grupo importante que es sinceramente repu- 
icano y trabaja con fe: Jiménez Asúa, 

Azana, Albornoz, etc. Los intelectuales jó
venes en parte se agrupan alrededor de la

«^eva España»: Díaz Fernández, 
Arderius, Espina, Obregón. Este núcleo, que 
es el mas interesante porque es la nueva 
generación, manifiesta sus simpatías hacia 
la clase obrera. Así que el ilusionismo repu
blicano pequeño burgués se haya desvaneci
do, y este proceso va adelantando ya, este 
grupo, si yo todo, en parte, se fusionará con 
el movimiento obrero revolucionario y será 
una gran conquista. Los intelectuales que 
durante la dictadura estuvieron resueltamen
te al lado de ella como José Ortega y Gas- 
set, Eugenio d’Ors, los dos «filósofos» espa
ñoles,^ ahora se esfuerzan por crear un es
cepticismo político para salvar su actitud 
vergonzosa. Hay una corriente intelectual 
hacia la^ izquierda que no es posible pasar 
desapercibida. El ejemplo típico de ella es 
«.Azorín». colaborador que fué de «A B C», 
diario reaccionario, y miembro del partido 
conservador. «Azorín» escribe ahora en «El 
Sol» como un republicano. En cambio Ma- 

rañón que fué considerado como una espe
ranza para el partido socialista, se dispone 
a ayudar a Alba en su empresa de «democra
tizar la monarquía». Como puede verse, los 
intelectuales reflejan la descomposición ge
neral de la burguesía española, su estado 
caótico, su inquietud ante un porvenir in
cierto.

_ ¿ El partido que constituyó Primo de 
Rivera, la Unión Patriótica, existe aún, cuál 
es su actividad ?

—La Unión Patriótica se hundió comple
tamente al mismo tiempo que el gobierno de 
Primo de Rivera. Pero los elementos de la 
dictadura han constituido un nuevo partido, 
Unión monárquica nacional, que, protegido 
por el gobierno, se dedica a recorrer el país 
cantando las ventajas de la dictadura de 
ayer y defendiendo un régimen constitucio
nal JT). Cuando los representantes de ese 
partido, conde de Guadalhorce, Calvo Sotelo, 
Maeztu, etc., llegan a una ciudad cualquie
ra, inmediatamente surge un motín. El pue
blo en masa se alza contra los que osan atre- 
\ erse a hacer la defensa de la dictadura. Las 
grandes protestas populares que han tenido 
lugar en Galicia y en Bilbao han sido contra 
los hombres del partido fascista. La hostili
dad con que son recibidos en todas partes es 
enorme. Los mozos de hotel se niegan a ser
virlos, los taxistas a transportarlos. Mientras 
que en los demás países, los dictadores son 
encarcelados cuando sus régimenes se de
rrumban—Irigoyen, en Argentina, Leguía, 
en ■ el Perú, Siles en Bolivia, Washington 
Luiz en el Brasil—, en España gozan, como 
ve usted de una completa libertad. El go
bierno de Berenguer los protege en sus an
danzas. Esto le dirá cómo la dictadura no 
ha caído más que a medias. Mientras que 
las prisiones de Madrid y de Barcelona no 
alberguen a los jefes de la dictadura, real- 
rnente no habra la dictadura desaparecido en 
España.

¿ Y las fuerzas básicas de la dictadura, 
se hallan en crisis ?
.—Evidentemente. La corona-. Iglesia, ejér

cito, propiedad agraria y oligarquías finan
cieras que constituyen la base de la dictadu
ra S(' hallan, en efecto, muy quebrantados. 
La corona es profundamente impopular. El 
papd que jugó en la preparación del golpe 
de Estado y durante el gobierno de Primo de 
Rivera le ha perjudicado en extremo. Entre 
los mismo.s monárquicos, hay un gran sec
tor—Sánchez Guerra, Ossorio y Gallardo, 
Burgo.s Mazo—que piden la dimisión del rey 
para salvar la dinastía. La Iglesia sigue sien
do la fortak'za más sólida de los restos del 
feudalismo. Su poder e.s muy considerable. 
Ha sido y sigue siendo uno de los baluar
tes del absolutismo. Hay en Cataluña, en 
razón d<'l catalanismo, un pequeño cisma 
político dentro del clero, pero a pesar de 

I ejo, la Iglesia dispone de una gran fuerza. 
I No hay que olvidar que los jesuítas son esen- 
1 cialmenie una institución española. Están 

intimamente coaligados con las oligarquías 
financieras. Tienen en Madrid un órgano 
diario «El Debate» que ha sido realmente el 
inspirador de Primo de Rivera y sigue sién- 
ÿflo de Berenguer. El atraso intelectual de 
España ayuda a la extensión de la influen
cia religiosa. El campo y la mujer, én ge
neral, están en gran parte bajo el influjo del 
clero. El ejército ha dejado de ser el apo
yo firme del régimen que era ayer. El repu
blicanismo ha hecho progresos entre los ofi
ciales. El desconcierto de la burguesía se 
refleja dentro de él. Los soldados, en mayo
ría campesinos y obreros, son dudosos. Por 
eso el gobierno no confía ya en el ejército. 
Algunos oficiales son vigilados.A veces en
carcelados, como ha ocurrido últimamente 
con el comandante de aviación, Franco. Be
renguer no cuenta con el ejército para con
tener el avance de la revolución. La pérdi
da de este puntal ayuda a la inestabilidad 
general de la situación. La dictadura actual 
cuenta como defensa la «guardia civil» y el 
«somatén», pero no con el ejército. La guar
dia civil, esto es, la gendarmería, que englo
ba unos 30.000 hombres es la suprema espe
ranza del régimen. Los «somatenes» son des- 
tacamentes^ armados de la burguesía, una es
pecie de milicia fascista, con una gran orga- 
mzación sobre todo en Cataluña. La propie
dad agraria, la aristocracia, se halla mina
da por la crisis crónica del vino, del aceite y 
del trigo, que son las principales ramas de la 
producción agraria del país. Los impuestos 
crecientes para sostener el régimen, y la 
jitástrofe económica general, han agrietado 
la base de la propiedad agraria. El campesi
no pobre pecesita la liberación de la tierra 
el campesino medio se arruina. .Vntes había 
una valvula de escape : la emigración cam
pesina a América. Hoy se halla cerrada. La 
crisis americana Jace que la reinmigración 
sea superior a la inmigración. El campo, da
do el sistema de ordenación agraria está 
superpoblado. Las ciudades no pueden ab
sorber a los campesinos sin trabajo. Sed de 
tierra, necesidad de una revolución agraria 
que destruya el régimen de los latifundios. 
Las insurrecciones frecuentes que tienen lu
gar en los campos andaluces son un índice 
revelador de lo que se prepara. Las oligar
quías financieras han sufrido un gran con
tratiempo cuando Berenguer se ha visto 
obligado a revisar la política económica se
guida por Primo de Rivera. Este creó una 
serie de monopolios que, en resumidas cuen
tas no eran más que la legitimación por par
te del Estado de bandas de aventureros de 
la finanza. El colapso de la peseta y el des
moronamiento general de la dictadura las 
ha herido de muerte v su posición es ines
table.

¿Qwé papel juega en España el capital 
extranjero?

—Como usted sabe, España es aún un 
país semicolonizado. El capitalismo inglés 
sobre todo se halla profuru^mi^^^aigado 

nosotros. 

parte en sus manos. Durante el período de 
I rimo de Rivera, como le decía, se ensayó 
un nacionalismo económico a ultranza. El 
capitalismo español había soñado con obte
ner una completa independencia. Ciertas em
presas extranjeras se vieron obligadas a des- 
aparecer. En la cuestión del petróleo, las po
siciones de la Standard Oil y de la Royal 
Deuch fueron desbancadas. Este naciona
lismo desencadenó la ofensiva de la banca 
internacional contra España. Él imperialis
mo mglés, francés y americano no quiere 
permitir que España deje de ser un páís se- 
niicolonizado. De un modo especial es In
glaterra quien tiene necesidad de que Espa
ña se mantenga constantemente en un nivel 
inferior de desarrollo. Esto le permite mante
nerla bajo su tutela de un modo permanente. 
El imperialismo británico es una de las ral 

. zones^ fundamentales de la decadencia de 
España. La burguesía nacional no quiere 

j emanciparse ■ de e^a esclavitud. Sólo la re- 
I volución socialista puede romper completa- 
j rnente con^ los obstáculos que el imperialis

mo extranjero opone al desenvolvimiento de 
las fuerzas productivas de España. Por eso, 
e» enemigo más terrible que tendremos en 

, nuestra revolución será Inglaterra, sea la 
I de MacDonald, sea la de Baldwin-Chamber- 
) lain.

—¿Entonces cree usted que la próxima 
revolución española será socialista?
. Ba burguesía española se ha revelado 

; incapaz para hacer la revolución burguesa. 
¡ La monarquía continúa en pie; la tierra 

está sujeta aún a un régimen feudal ; la Igle
sia es una potencia tenebrosa ; la mujer no 
ha sido liberada; las nacionalidades, Ca
taluña, Vasconia, etc. se hallan atadas al 
carro del Estado semi-feudal. La burguesía 
es incapaz de romper con todo eso. La bur
guesía radical quiere una .república en la 
que la base social sea exactamente la mis- 

, ma que ahora.^ El antagonismo entre las 
j fuerzas productivas y la forma de produc- 
j ción es muy tirante. Hay que encontrar una 
j solución, sin embargo. Sólo la revolución 
, socialista puede darla. La revolución demo

crática será hecha por los obreros y los cam
pesinos españoles. .Son ellos los que procla
marán la república, los que harán un repar- 

! to general de tierras, los que destruirán la 
i Iglesia, los que libertarán a la mujer, los 
j que concederán a las nacionalidades el dere- 

cho a la separación. Cuando la revolución 
I democrática esté realizada, la marcha hacia la 

revolución socialista será el proceso natural.
i creación de una Unión de Repúblicas 

Sacialistas de la Península Ibérica no es un 
sueño imposible. España no puede permane
cer encerrada en el cerco de un régimen se
mi-feudal. En los países en donde la revo
lución burguesa no fué hecha oportunamen
te, el intermedio entre la revolución burgue
sa y la revolución socialista es mucho menor, 
como se ha visto en Rusia. ___
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LA EDIFICACION DEL SOCIALISMO

SI el enemigo no se rinde,
será aniquilado

La energía de los destacamentos avanzados 
de los obreros y campesinos, energía organi
zada por la doctrina de Marx y de Lenin, 
arrastra tras de sí a la masa del pueblo tra
bajador de la Unión Soviética hacia fines 
cuyo sentido se expresa con tres simples pa
labras ; crear un mundo nuevo. En la Unión 
Soviética, hasta los niños, los pioneros, com
prenden que para crear un nuevo mundo, 
nuevas condiciones de vida, es necesario :

Hacer imposible la acumulación de enor
mes riquezas en las manos y en los bolsillos 
de unos pocos individuos, que han sido siem
pre y en todas partes creados, oprimiendo a 
los obreros y campesinos, con su sangre y su 
sudor ;

Suprimir la división de los hombres en 
clases, suprimir toda posibilidad de explo
tación del trabajo y de la energía creadora 
de la mayoría, por una insignificant^ mino
ría ; desenmascarar ,1a venenosa mentira 
de los prejuicios religiosos y nacionalistas 
que dividen a los hombres hacen que 
sean extranjeros uno para le otro, que no se 
comprendan ; extirpar de la vida de los tra
bajadores todas las costumbres inmundas, 
acumuladas en siglos de esclavitud ; efestruir 
todo lo que impide al pueblo trabajador ad
quirir la consciencia de la unidad de sus in
tereses vitales, todo lo que permite al ca
pitalismo organizar carnicerías humanas, 
enviar millones de trabajadores a que se 
asesinen mutuamente en guerras cuyo único 
fin es siempre el mismo : afirmar el derecho 
al pillaje de los capitalistas, perpetuar su in
sensata sed de hiero, su dominación sobre 
los trabajadores.

Esto significa, en resumidas cuentas : crear 
para todos los hombres y para cada individuo 
las condiciones necesarias al libre desenvol
vimiento de sus fuerzas y de sus capacidades, 
crear la igualdad de posibilidades para todos, 
de elevarse al nivel al que hoy no se elevan 
más que los llamados «grandes hombres», 
más que algunas' excepciones con un excesivo 
despilfarro de energía.

¿Es esto úna fantasía, romanticismo? No, 
es una realidad. Este movimiento de las ma
sas, que aspiran a edificar un mundo nuevo 
es calificadO" de fantasía, de romanticismo, 
por los enemigos de los obreros y de los cam
pesinos, por las gentes que, como me escri
bió recientemente una «Mujer rusa», consti
tuyen «la débil capa de las personas instrui
das y piensan a la europea» y que; escribe, 
están^ convencidas de que «la inteligencia es 
el privilegio exclusivo de unos pocos y no 
hay que buscarla en las. masas». La cultura 
es la obra de algunos hombres especialmente 
dotados.

Con estas palabras, la «Mujer rusa» ha 
expresado sencilla pero exactamente, todo el 
fondo y toda la miseria de la ideología bur
guesa. Ha expresado todo lo que el pensa
miento burgués puede oponer al renacimiento 
moral de las masas trabajadoras. El reha
cimiento mora! del proletariado en el mundo 
entero, es una verdad indudable. La clase 
obrera de la Union Soviética que marcha a 
la .cabeza de los proletarios de todos los 
países, sanciona magníficamente esta reali
dad. Se ha impuesto una grandiosa Varea y 
la ha resuelto con éxito gracias a su c.'. jrgía 
concentrada. Las dificultades son enormes, 
pero cuando se quiere, se puede. Hace diez 
años, la cías obrera, casi sin armas, sin ves
tidos y sin calzado,■ hambrienta, rechazó de 
su país a los ejércitos blancos de los capi- 
talistas de Europa, y a las tropas de los in
tervencionistas ricamente equipados.

Irabajando desde hace diez años en la 
edificación de su propio Estado, ayudada 
por un pequeño número de especialistas hon
rados que le son sinceraménte adictos, pero 
que están mezclados a numerosos traidores 
inmundos que comprometen innoblemente a 
sus camaradas y a la propia ciencia, traba
jando en la admósfera llena de odio de la 
burguesía mundial, entre los silbidos vipe
rinos de los «ciudadanos automáticos» que 
anotan con malevolencia los menorres erro
res, las menores lagunas y los más insigni
ficantes vicios, trabajando en horribles y pe
nosas condiciones, de los que ni ella misma 
se da todavía una idea bien clara, rodeada 
de todas estas infernales circunstancias es 
comoja clase obrera da prueba de una ener
gía inaudita, verdaderamente revoluciona
ria y milagrosa.

Solamente el heroísmo de los obreros y del 
partido que es la expresión de su razón, de 
la razón revolucionaria de las masas, puede 
crear en presencia de todas estas condicio
nes negativas, prodigio como éste, por ejem
plo : según el plan de 1929-30, los obreros de
bían elevar el 22 por 100 el nivel de la in
dustria, pero le han elevado el 25 por 100 ; 
las colkoses tenían que cultivar 20 millones 
de hectáreas, perd tenemos ya 36 millones. 
Además, aún derrochando sus fuerzas en la 
edificación de la industria, aún dirigiendo la 
reorganización de los campos, la clase obre
ra y los campesinos dan nacimiento, cons
tantemente en su seno, a centenares de tra
bajadores abnegados, brigadiers de las bri
gadas de choque, corresponsales obreros, es
critores, inventores y, en general, a una nue
va fuerza intelectual, que es la suya.

En el interior del país, los sutiles? enemi
gos organizan contra nosotros la escasez de 
alimentos, los kulaks? aterrorizan a los cam
pesinos colectivistas con muertes, incendios 
y toda clase de acciones abyectas. Contra 
nosotros se levanta todo lo que ha caducado 
en la historia y todo esto nos da el dere
cho a considerarnos todavía en plena guerra 
civil. Debe, pues, extraerse de todo esto, una 
deducción natural : si el enemigo no se rin
de, se le aniquila.

En el exterior, el capital europeo se levan
ta contra el trabajo creador de la Unión So
viética. Está también caducado y condena
do a^ perecer. Pero quiere resistir todavía a lo 
inevitable, y tiene fuerza suficiente para ello. 
Está ligado con los traidores que sabotean 
en el interior de la Unión y estos, en la 
medida de su abyección, ayudan a ese ban
dido en sus intenciones.

Poincaré, uno de los organizadores de la 
guerra europea de 1914-1918, conocido con el 
sobrenombre de «Poincaré-la-guerre», hombre 
que casi h^Jiech^fracasar el juego de los 
capitalista|^H||||||H|||||fe||||||||||^^ socialista 
Briand, 

head, recientemente muerto, y otros sinceros 
criados del capital, preparan contra la 
U.R.S.S. una agresión de bandidaje, ben
decidos por el jefe de la iglesia católica.

Vivimos en las condiciones de una guerra 
incesante con todo el mundo burgués : esto 
impone como un deber a la clase obrera que 
se prepare activamente a su defensa, a de
fender su papel histórico, a defender lo que 
ha creado ya para si mismo, ya para que 
sirva de enseñanza a los proletarios de to
dos los países, a defender la edificación de 
un mundo nuevo, que ha emprendido en el 
curso de sus trece años de trabajo heroico y 
lleno de abnegación.

La clase obrera y los campesinos deben ar
marse y recordarse que ya una vez la poten
cia del Ejército Rojo sostuvo victoriosamente 
los ataques del capitalismo mundial, á pesar 
de que estaba desarmado, hambriento, des
nudo y descalzo y conducido por camaradas 
que no conocían bastante las astucias de las 
operaciones militares. Hoy, tenemos un Ejér
cito Rojo, un ejército de combatientes cada 
uno de los cuales sabe perfectamente por lo 
que deberá luchar. Y si por miedo, por ha
ber ■ perdido completamente la razón frente 
al ineluctable porvenir, los capitalistas de 
Europa se atreven a lanzar contra nosotros 
sus obreros y campesinos, bastará oponerles 
la palabra y los actos, asestar un rudo gol
pe sobre su cabez.Q, que sea el último golpe 
sobre la cabeza del capital y lanzarle a la 
fosa que la historia le ha cavado en la opor
tunidad requerida.

Máximo Gorki

Diálogo de la acera de 
enfrcnle

DE LA S. A.

El S.—Que. ¿cómo estamos?
El «otro».—Ya lo puedes ver, querido. Hoy 

voy de caza.
L1 B. Hay muchos negocios a resolver.
El «otro».—Los dejo a tu gran inteligencia 

para que los resuelvas.
El B.—¿ Qué le parece la forma con que 

voy «pacificando esto»?
El «otro».—Eres tremendo y obras con 

gran habilidad. Eres de lo más grande que 
tengo... Ahora que hay en mí un pequeño 
temor...

El B.—Ya sabe usted que estoy presto a 
disipar temores y bombardear las nubes, y...

El «otro».—-Espera, espera. Por ahora no 
hay para tanto. Yo te decía que temo que 
aquí sé repita lo de allá abajo, lo de la Zona 
pacífica, donde tan buenos negocios hace 
nusetra S. A.

El B.--No, aquí no. Si se repite aquí es= 
toy ya dispuesto a sobrepasar en méritos al 

y ® emprender una obra de «pa= 
cificación» sistemática. Por otra parte, pode= 
mos mandar para que venga en nuestra 
ayuda el amigo y socio de honor, don Seve= 
riano.

El «otro».—Como quieras. Sus consejos son 
de un gran valor, además es hombre prác= 
co en estos «negocios». Pero de momento 
conviene no dar carácter oficial a su nom= 
bramiento. Hace unos días que dejó el car= 
go, y volver a aposesionarse oficialmente en 
él podría armar un escándelo. Nuestra S. A. 
debe funcionar con mucha cautela.

El B—Comprendido. Más tarde le dare= 
mos el cargo de primer consejero.

El «otro».—Sí, tú debes ir preparándolo 
todo, todo, muy hábilmente.

El B.—Conforme. Hasta mañana y que 
tenga buen día cazando. Yo procuraré cazar 
«algo» por aquí.

EL TIO FRESCO

EN LA UNION SOVIETICA

Resultados de las slem- 
bras de otofto

La campaña de las siembras de otoño 
llega a su fin. La superficie sembrada de 
trigo de invierno alcanzaba, hasta el 10 de 
noviembre en toda la Unión Soviética 
39.989.000 hectáreas, de las cuales, 11.493.000 
son cultivadas por los colkoses y las sovkoses. 
La superficie sembrada de trigo de invierno 
en el otoño de 1929 era de 38.600.000 hectá
reas en total.

Las sovkoses, el trust del trigo y las es
taciones de máquinas agrícolas y tractores, 
han sobrepasado sus planes. Ucrania, eí 
Cáucaso del norte, Crimea, la República tár
tara y la República de los alemanes del Vol
ga, han aumentado considerabremente sus su
perficies sembradas de trigo de invierno. La 
superficie sembrada en toda la Unión Sovié
tica en el año -anterior ha sido sobrepasada, 
a pesar de que se sigue sembrando todavía 
en una gran parte de las regiones centrales 
y meridionale.s de la Unión Soviética.

La diferencia no consiste solamente en que 
hemos cultivado este otoño mayor superficie, 
ni en el hecho que hayamos logrado una col 
secha considerablemente mayor, la principal 
diferencia está en que las siembras se han 
desarrollado por medio de un reparto nuevo 
de fuerzas de clase, en presencia de una agu
dización sin precedente de los antagonismos 
de clases, en plena ofensiva ampliamente des
plegada sobre todo el frente.

■ Un segundo rasgos característico de las 
siembras de otoño, consiste en que, esta 
campaña de siembras era la primera que el 
Estado proletario llevaba a cabo sobre un 
frente extraordinario amplio. La superficie 
sembí^da||jU|||U^^^oses ha sido aumentada

EL PROBLEMA
DE LA INDIA

El mensaje que acaba de publicar el go- • 
bierno hindú proclama una vez más la polí
tica de dictadura y de opresión del imperia
lismo británico respecto a la India. Pero el 
virrey, obrando según instrucciones de Dow
ning Stree no se ha tomado la molestia de 
redactar este documento, extraordinariamente 
largo y hábil desde muchos puntos de vista, 
solamente para poner los puntos sobre las 
íes del informe de la Comisión Simón.

Este nuevo documento caracteriza muy 
bien las intrigas complejas que están actual
mente en curso. Ç)ebe servir de puente al 
congreso nacional hindú para pasar al cam
po del imperialismo v hallar en él la tranqui
lidad.

La diferencia entre el mensaje y el informe 
de la Comisión Simon es, sin embargo, mí
nima. Las dos tienden al mismo fin : refor
zar la dictadura británica.

En el mensaje, el gobierno de la India 
expone su opinión «sobre los progresos que 
pueden ser hechos ahora en la dirección de 
la creación de un gobierno responsable de la 
India, como parte integrante del imperio 
británico.»

El mensaje se pronuncia en favor de un 
«gobierno uniforme» compuesto de miembros 
elegidos y nombrados desde arriba y lo mo
tiva por el hecho de que la cuestión princi
pal consiste actualmente en hacer concordar 
el desenvolvimiento de los poderes legislati
vo y ejecutivo. La cuestión se plantea, pues, 
así : ¿ Es posible transferir uno de los plenos 
poderes, de que el virrey está actualmente 
investido, a la Asamblea legislativa, al «par
lamento» de la India

_ Por el momento, esta «asamblea» no puede 
ni discutir ni votar sobre los asuntos «re
servados» siguientes : empréstitos del gobier-

. gastos para fines religiosos, políticos o 
Militares, gastos ya fijados por la ley, suel
dos y pensiones de funcionarios gubernamen
tales. No se puede discutir de- la disciplina o 
de la moral" del ejército de Su Majestad o 
de las relaciones con los demás países más 
que con la autorización del virrey. Cuando 
1a asamblea se niega a adoptar un proyecto 
de ley cualquiera, el virrey puede hacerle en
trar en vigor por un decreto y aplazar a cual
quier fecha las sesiones <ie la Asamblea.

El virrey espera crear ahora una consti
tución aboliendo las restricciones de la Asam
blea legislativa actual por muy injustas y 
haciendo posible un gobierno que, sin tener 
demasiado poder, disponga también de una 
libertad mayor.

«En tanto la política perseguida no ame
nace él fin que el parlamento dice querer 
salvaguardar, el gobierno de la India es li
bre de dirigir los asuntos hindúes en cola
boración estrecha con la Asamblea legislati
va de la India.»

¿"Y cuál es el papel del gobierno de Su 
Majestad de Londres ? La defensa militar, 
las relaciones con el extranjero, la seguridad 
interior, las necesidades financieras, la es
tabilidad de las finanzas, la protección de las 
minorías, etc.

He aquí otros puntos importantes del men
saje :

" a) Afirmación de principio de la propo
sición de separar la Birmania de la India, 
pero aplazando la decisión definitiva hasta 
después de discutida esta cuestión por la con
ferencia de la Tabla redonda.

b) Forma gubernamental más liberal que 
la propuesta por Simon para la pro\’incia 
fronteriza del noroeste.

c) Las proposiciones de la comisión Si
món relativas al poder ejecutivo central y sus 
relaciones con la Asamblea legislativa son 
criticadas porque no pueden servir de base a 
un gobierno central fuerte. El mensaje se 
pronuncia por 1a abolición del poder doble 
en las provincias.

d) En cuanto a la «Casa Alta», se Insiste 
sobre la necesidad de tener una segnnda Cá
mara «capaz de ayudar útilmente al poder 
ejecutivo».

e) El control del ejército pertenece igual
mente en el futuro, al gobierno de la India 
y no a las autoridades del Imperio como 
había sido propuesto por Simón;

f) El ejercicio de las funciones concedido 
aja corona por el gobierno debe ser confiado 
directamente al gobernador general, para que 
el gobierno reciba de este modo, por la Cons
titución, el poder pleno de obrar como un 
todo.

Después de haber endulzado de este modo 
la píldora amarga del informe de la comisión 
Simón, el ñiensaje saca las odiosas y men
tirosas consecuencias siguientes :

«Nosotros nos esforzamos en enseñar el ca
mino que puede seguirse ahora para dar a la 
Constitución la primera fisonomía precisa 
de la posición de un Dominio. Si compren
demos bien la historia, es de este mismo mo
mo como todos los demos domininlos han lle
gado a la madurez constitucional.»

El virrey ha comentado en detalle la ver
dadera" significación de la «posición de un 
Dominio» demostrando que es el puño de 
hierro del imperialismo, sólo que enguantado 
de seda.

La publicación de Imensaje servirá sin du- 
d^a de base a nuevas transacciones con el 
Congreso nacional hindú que conduce sus. 
luchas en interés de una parte de los ca
pitalistas hindúes y no de los obreros y cam
pesinos lo que se demuestra por sus nume
rosas traiciones frente a frente de todo mo
vimiento nacional revolucionario. Gandhi no 
ha cesado de negociar con el virrey en la 
esperanza de llegar a la conclusión de un 

iinperialismo bri
tánico. Pero el gran movimiento revoluciona
rio de las masas le obliga a retroceder cons
tantemente.

Bajo la presión de las masas, los dirigen
tes del Congreso nacional hindú se han visto 
obligados a no tomar parte en la Conferen
cia dC" la Tabla redonda. Esta desición ha 
decepcionado grandemente a la prensa capi
talista inglesa de todos los matices que ha
bía descontado la colaboración de los direc
tores del Congreso nacional en la represión 
de la revuelta de masas hindúes contra la 
dominación británica.

El informe de la comisión Simon estaba 
rnuy desacreditado para poder todavía ser
vir de base a nuevas negociaciones, este nue
vo documento a pesar de que repite lo esen
cial del informe Simon, lo critica severamen
te y" viene a reflejar, por último la palabra 
mágica de la «posición de un Dominio», ha
ciéndose, por tanto indispensable. Este men
saje acelerará la capitulación de los directo
res del Congreso nacional hindú.

Pero cualquier cósa que hagan los diri-

La clase obrera en mareba

Después de la huelga 
general

LA HUELGA GENERAL
El proletariado español ha vivido estas 

últimas semanas momentos trascenden
tales, que no han sido decisivos dado la 
táctica reformista empleada por los diri- ' 
gentes. La clase obrera ha dado pruebas 
más que suficientes del espíritu revolucio
nario que le anima y comprensión clara 
es la situación histórica que atravesamos.

La situación creada por la primera 
dictadura entraña en sí grandes posibi
lidades de un cambio violento de régi
men. La clase obrera lo comprende per
fectamente, mejor que muchos dirigentes, 
y se apresta al combate dispuesto a ga
narlo todo.

La segunda dictadura que llegó con 
el «sano propósito» de apagar la ola re
volucionaria que minaba los cimientos 
del régimen, ha tenido la virtud de con
seguir lo contrario de sus buenos «de
seos». Y es que es imposible querer cam
biar las montañas de sitio. El régimen 
actual esta carcomido en lo más profundo 
de sus entrañas. Y esa podredumbre no 
puede aguantarse por mucho tiempo. For
zosamente tiene que desaparecer como 
trasto putrefacto.

El Gobierno Berenguer es, ante todo, 
el representante de la gran propiedad, y 
como tal tiene que desenvolver su política. 
Pero el feudalismo, primera fuerza de 
la Monarquía, atraviesa la última fase 
de su existencia. Un Gobierno que defien
da, con tanto celo como el actual a la 
Monarquía, no tiene a la larga, otro fin 
que presenciar la caída violenta de su de
fendido y, como hecho natural, del de
fensor.

Las huelgas generales planteadas estos 
ultimos días han tenido un carácter emi
nente político. Ello ha sido posible gra
cias a la gran crisis económica y políti
ca que atraA'iesa el país, al incremento 
incesante del paro forzoso, a los atropé- 
líos que comete el Gobierno contra la 
clase obrera y como resultado de todo 
esto al malestar reinante entre los tra
bajadores.

EL REFORMISMO ANARQUISTA

En nuestro país existen dos factores 
fundamentales por los cuales no ha sido 
posible que el estado actual de cosas no 
se derrumbara.

En primer término la burguesía espa
ñola sC" siente sin fuerzas para hacer su 
revolución que, por otra parte, es ya 
demasiado tarde. Se da cuenta de que 
aunque de momento .pueda apoyarse en 
la clase obrera, ésta no seguiría el rumbo 
que le marcara la burguesía una vez en 
marcha la revolución.

Las masos obreras se van apartando 
cada día más de los Pestaña, Peiró, Lar
go Caballero y demá.s , traidores. Este 
hecho lo hemos visto confirmado en Ma
drid y Barcelona.

La huelga general de Madrid fué im
puesta por la base de la Unión General 
y por tanto contra la opinión de los je
fes de la Organización sindical reformista. 
La huelga general de Barcelona aunque 
en principio fue apoyada por los dirig'en- 
tes de la Confederación, las masas pasa
ron por encima de las consignas dadas. 
Se desbordo el no. Los obreros rompen 
los anuncios que dan por terminada la 
huelga y emprenden una lucha más de
cisiva.

Los dirigentes de la C. N. T. ante el 
cambio que toman las cosas recorren a 
todos los trucos imaginables. Se lanzan 
todo un rosario de manifiestos recomen
dando la vuelta al trabajo. Se dice que 
«no quieren que esta situación degenere 
en guerra civil». Se invoca incluso la Con
ferencia Nacional que ha de celebrarse.

es esto? Cuando se dice ser repre
sentantes de la clase obrera lo menos que 
puede hacerse es interpretar el sentir de 
las masas. Y las masas no querían la 
terminación de la huelga. Eso lo saben 
bien todos los Pestaña,' Peiró, etc.

La esperanza suprema de los dirigen
tes de la C. N. T. estaba en los partidos 
de la pequeña burguesía. Pero éstos han 
comprendido que antes que perderlo todo 
era preferibles quedarse sin República o 
que esta la traiga el viento.

Los anarquistas aferrados a su acción 
individual y de grupo son incapaces de 
tiirigir grandes movimientos revolucio
narios. Una vez han pegado fuego pasan a 
hacer de bomberos. No comprenden que 
la esjategia revolucionaria consiste en 
movilizar a las grandes masas obreras y 
campesinas y encaminarlas al asalto del 
poder.

El sindicalisme anarquista al querer to- 
mai nuevas modalidades de lucha cae en 
un reformismo rabioso. Con este motivo 
se desplazan de abajo y entran a formar 
parte del carro hurgues del que ellos v 
los socialistas son las ruedas.

Un hecho que nos demuestra que los 
anarcosindicalistas se sienten cada vez 
más "ligados con la burguesía, es el acuer- 

síg'uiente : «Respecto a la cuestión po-

gentes del Congreso nacional hindú no se 
desazonará por ello el Imperialismo británico 
en "tanto" que los obreros y campesinos revo
lucionarios, bajo la dirección del Partido co
munista de la India, no le derribe.

_ William RUST
Londres, 

htica, no obstante la convicción que abri
gan de ser los sindicalistas los que van 
a sustituir las actuales formas de go
bierno en todo el mundo, actualmente se 
reconocen incapacitados para gobernar 
por no ser políticos aunque intervengan 
en la vida pública. Por ello creen con
veniente la agrupación de sindicalistas y 
anarquistas con los elementos de izquier
da para lograr la implantación del régi
men republicano, por considerarlo como 
mas conveniente de momento. En cuanto 
a la ayuda posible a los elementos repu
blicanos, los reunidos se pronunciaron en 
el sentido de prestar esa ayuda cuando 
los republicanos la necesiten.»

Este párrafo pertenece a un acuerdo
Asamblea del Ramo de Construc

ción de Zaragoza, celebrada el 29 de sep
tiembre. Y es este el criterio predomi
nante tomado en firme en la C. N. T.

Además de lo oportunista de este 
acuerdo, de la negación de que la clase 
obrera ha de ser la fuerza directora de la 
revolución, demuestra que los anarquis
tas han vendido su alma al diablo.

1 ero por encima de su dolora experien
cia, la clase trabajadora sabrá elegir su 
propio camino.

.LA FALTA DE UN PARTIDO DE 
CLASE

En la huelga general de Barcelona se 
ha notado la falta de un fuerte Part'do 
de clase, más propiamente dicho de un 
Partido Comunista fuerte y disciplinado. 
Con un Partido fuerte y disciplinado, la 
situación hubiera cambiado completa
mente, y hubiera seg'uido el rumbo que 
éste le hubiera marcado.

De los últimos acontecimientos políti
cos nuestro Partido ha de sacar forzosa
mente provechosas enseñanzas.

I ara triunfar no basta que cada comu
nista este en su puesto, sino que debe es
tar en el puesto que le señale el Partido 
y debe obrar y desarrollar su actividad 
con arreglo a un plan militar combinado 
al efecto.

Preparémonos para futuras batallas 
en las que la clase obrera, completamen
te desligada del relormismo anarquista, 
se haga suyas nuestras tácticas y con
signas.

Jo.sé TEIXIDO

En el próximo número daremos una 
información detallada de los deba
tes del proceso contra el Partido 
Industrial, en Moscú.

la clase obrera debe 
saber...

... que toda vez que los partidos políticos 
de la burguesía se preparan para las eleccio
nes y presentan, con este motivo, programa 
tras programa al pueblo, no estará de más 
que nosotios, que silbemos que no podemos 
tomar. partC" en ellas dado que el Gobierno 
Berenguer tiene el firme propósito de no’le
galizar nuestro Partido, que sentemos nuestra 
programa. Así los anarquistas sabrán a qué 
atenerse en sus campañas contra el Partido 
Comunista. ■

... que el Partido Comunista lucha en los 
parlamentos burgueses por la destrucción 
del sistema capitalista. Los comunistas van 
al 1 arlamento a hacer obstrucción sistemá
tica a la obríi de los políticos que represen
tan a la burguesía. Los comunistas en el 
Parlamento denuncian a la clase obrera los 
crímenes que comete la burguesía por medio 
de sus Gobiernos representativos. '

... que el Partido Comunista, fiel repre- 
senttante de la clase trabajadora y campe
sina, y velando siempre por sus intereses de 
clase, hace firmar al diputado o concejal ele
gido el acta de renunciamiento al cargo para 
poder así retirarle el mandato de diputado en 
el primer momento que éste se aparte de la 
línea comunista y actual, por tanto, contra 
la clase obrera.

... que el sueldo del diputado pasa a la 
Caja del Partido, entregándosele un sueldo 
para cubrir sus necesidade.s económicas.

... que de esta forma el Estado burgués 
paga el sueldo del diputado, y nos deja, ade
más, un 75 por 100 para dedicarlo a la pro
paganda y a "la organización que ha de des
trozar este mismo Estado.
" ... que nuestro Partido nó ha de formar 
jamás Gobierno en régimen burgués. Las 
reformas que pueden presentarse en este 
sentido son nulas, ya que tampoco puede 
aceptai la colaboración con la burguesía co
mo hacen los socialistas.

... que el Partido Comunista será el que 
dmigirá el Estado obrero cuando haya obte
nido lU" confianza de la clase trabajadora y 
campesina y haya derrocado de una forma 
violenta el régimen burgués.

..." que el Partido Comunista es el único 
partido que va a la vanguardia por el me
joramiento económico v político de la clase 
obrera.

... que como objetivo final el Partido Co
munista persigue la implantación de la Re
pública Democrática de soldados, obreros y 
campesinos.

... que ésto sólo es posible por medio de 
una revolución profunda que barre todo el 
aparato de la burguesía.

... que la fe en la revolución obrera y el 
odio al" capitalismo es la vida del Partido 
Comunista.
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